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DEFENDER LA CENTRALIZACION CLASISTA
DEL CAMPESINADO

(A propósito de la segunda edición de
"El trabajo en el frente campesino").

Han pasado catorce años desde que esta obra
fuera escrita formando parte del Informe que so
bre el movimiento campesino hizo su auto"r~en_s]u
IV Congreso Nacional del Partido Comunista Pe-
^ano. en 19^T~año en el que~ya~se vefarT clara-
mente dos actitudes diferentes frente al movimien
to indicado. Desde entonces la lucha interna se
fue agudizando, hasta tener su desenlace en la IV
Conferencia* Nacional de enero de 1964, con la
expulsión de la camarilla revisionista de las filas
del Partido. Posteriormente, en la V Conferen
cia Nacional de noviembre de 1965, las tesis prin
cipales de "El trabajo en el frente campesino",
en lo referente a la cuestión campesina, pasaron
a formar parte de la línea política del Partido.

"El trabajo en el frente campesino", ha sido
el producto de la experiencia directa acumulada
por su autor, en la conducción del movimiento
campesino, especialmente en su condición de Se
cretario de Defensa de la central clasista del cam
pesinado y como dirigente revolucionario. Para la
elaboración de dicha obra, el autor se guió por
los principios del marxismo-leninismo, tal como
lo hizo en sus obras "El campesinado y la falsa



Reforma Agraria" y "Las clases sociales en el
campo".

A consecuencia de su labor en el movimien
to campesino, Saturnino Paredes Macedo, ha sido
víctima de la persecusión de los grandes latifun
distas y de sus órganos de poder. Pero también
su actividad es duramente combatida por los di
ferentes grupos políticos que tratan de desviar al
movimiento campesino, tales como el Apra que
no sólo lo difamó en sus órganos de prensa, sino
que mediante sus agentes infiltrados, logró con
formar eujM 97^ una organización paralela, pro-
patronal y pro-yanqui, con el nombre de "Fede
ración Nacional de Campesinos del Perú" (FEN-
CAPl ■ hoy prácticamente desaparecida, aúngtre^
"irüHcá llegó a aglutinar a la mayoría del campesi
nado. Igualmente, pequeños grupos llamados de
"izquerda", conformados por los oportunistas de
derecha disfrazados de "izquierda", lo atacan ru
damente a través de la camarilla trotskista "Patria
Roja" que lo califica de "populista pequeño-bur-
gués", acusándolo de plantear "la dirección cam
pesina mediante la Confederación Campesina del
Perú", de la revolución antifeudal y antiimperialis
ta y por ende de la Revolución Democrático-Nacio-
nal". (Ver "Orientaciones preliminares y táctica
del Partido para el movimiento campesino". Edi
ciones Patria Roja) . De igual modo, el pseudo
Partido Comunista Peruano" que se dice en "re

constitución", integrado por el gtUBP de los más
conocidos como J^'Sea^ero luminoso';^ tipifica al
autor de "El trabáfe"kn el frente campesino", de
"liquidador" y de haber fraguado junto con el
"grupo parodista", el IV Congreso Nacional Cam
pesino de Eccash en 1973, con el fin de "liquidar
la linea de clase . (Ver "Bandera Roja" esp-ú-

la", igualrr
rea, N'^45yy el N^^'s^de 1 92-6, de "Voz Campe
sina", igualmente espúrea) . Estos últimos, en fe
brero del. presente año de 1976, han tramado una
pseudocentral campesina, usurpando el nombre
de la central de clase y conformado un "Comité
Ejecutivo ,, integrado en su mayoría por profe
sores y encabezada por un traidor.

Crupos más declaradamente trotskistas, que
durante mucho tiempo venían haciendo labor de
zapa contra la central campesina, encabezado.,
por el grupo "Vanguardia Revolucionaria", luego
de desertar del IV Congreso Nacional Campesino
ce Eccash, de 1973, se autoconstituyeron meses
después en otra "Confederación Campesina del
eru renegando de la mayoría y con la preten

sión de desviar a todo el campesinado nacional de
su verdadero camino. Son los prindpales imple-
mentadores de la llamada "Reforma Agraria" del
reg men al que tipifican de "reformista burgués",
creanoo ilusiones en el campesinado, de que es su
ficiente con "profundizar" el actual camino terra
teniente de la Reforma Agraria". Pero esto no
a  - Pues, el ya mencionado grupo "PatriaKoja ha constituido un ridículo "Comité de

y  Clasista del Campesinado (CCUCC), según ellos "llamado a cons-
"^el Campesinado", (ver

t^osicmn de clase", abril 1976).
Asimismo, existe la llamada' "Confederación

Nacional Agraria , de tipo corporativo fascista,
constituida en virtud del Decreto Ley 19400, de
orientación oficialista y para la aplicación del'De- '
creto Ley 1 7716.

Si a la labor divisionista y confusionista de
los grupos falsamente llamados de "izquierda", ,
sumamos la labor pro patronal del Apra y otros



grupos políticos de derecha en el movimiento
campesino, así como la propaganda de los
r¿os de publicidad tradicional ( EJ Comercio ,
".La Prensa", "La Crónica", "Correo") que cola
boraron con los grupos trotskistas contra el 1\/
Congreso de Eccash, comprenderemos que hay una
verdadera "campaña de cerco y aniquilamiento
contra la Confederacón Campesina del Perú, a la
que se ha tratado de calificar absurdamente de
"organismo de fachada" del Partido Comunista
Peruano o de seguir los intereses de grupo del
autor de "El trabajo en el frente campesino" .

¿CUALES SON LAS RAZONES IDEOLOGICAS
Y POLITICAS QUE PERSIGUEN LA DIVISION

DEL MOVIMIENTO CAMPESINO Y LA
DESTRUCCION DE SU CENTRAL?

Al salir esta segunda edición de "El trabajo
en el frente campesino", a pesar de los años trans
curridos y del supuesto "cambio de estructuras"
que se afirma haberse operado en el Perú, debe
mos advertir que sigue vigente aún la gran tarea
señalada por Lenin: hacer que "el campesinado
comprenda y realice la destrucción revoluciona
ria del viejo poder". La explotación y la opre
sión en el campo ( a pesar de la variación en cier
tas formas de explotación) en la práctica no han
sido abolidas y, por lo mismo, las tareas de la
lucha de clases se hallan, vigentes también. El mo
vimiento campesino no ha podido ser sofocado ni
por el engaño político ni por la represión. Esto
mismo ha dado lugar a que una serie dq, grupos
y partidos políticos se interesen en él; pero este
interés tiene diferentes objetivos según las clases

sociales o grupos políticos de los que intervienen,
en una u otra forma en el desarrollo del movi
miento campesino. >

Mao Tsetung, que ha desarrollado el mar
xismo-leninismo en todos sus aspectos, ha hecho
glandes contribuciones para una correcta dirección
del movimiento campesino. Así, en su obra In
vestigación del movimiento campesino de Junán ,
escribió:

■'Todos los partidos y camaradas revolucio
narios serán sometidos a prueba ante los campe
sinos y tendrán que decidir de que lado colocarse.
¿Ponerse al frente de ellos y dirigirlos?, ¿Quedar
se a la zaga gesticulando y criticándolos? ¿Salir-
Ies al paso y combatirlos? . Cada chino es libre
de optar entre estas tres alternativas, sólo que loa
acontecimientos le obligarán a elegir rápidamente .

Dentro de estas tres actitudes frente al mo
vimiento campesino, la actitud correcta es la pri
mera o sea la de "ponerse al frente de ellos y di
rigirlos" . Esta actitud es la de la directa partici
pación en la lucha de clases en el campo, con to
dos los riesgos y dificultades que ella entraña en
Un país como el nuestro, donde imperan la explo
tación del hombre por el hombre, tanto en la ciu
dad como en el campo . Desde este punto de vis
ta, la orientación clasista del movimiento campe
sino que se refleja en las luchas dirigidas por la
Confederación Campesina del Perú, fundada en
abril de 1947, sobre la base de la ex-Federación
General de Yanaconas y Campesinos del Perú,
fundada en 1922, es correcta. Nacida como la
toma de conciencia gradual de las luchas espon
táneas del campesinado, ha ido. progresivamente y
en el curso de intensas y cruentes luchas de cla
ses, madurando su orientación clasista, debido a
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la influencia de muchos de sus dirigentes imbuidos
de la ideología del proletariado. Pero la organi
zación del movimiento campesino no es una cosa
que se puede hacer de la noche a la mañana, sino
en el duro proceso de la lucha de clases en el cam
po . La central clasista del campesinado, en el
curso de varias décadas, logró elaborar una línea
correcta en su lí Congreso Nacional de julio de
1962, reconociendo la necesidad de la alianza
obrero-campesina y de la dirección proletaria del
movimiento campesino y en cuya orientación, el
autor de "El trabajo en el frente cam.pesino", ha
tenido una directa participación.

Como los grupos de la pseudo "izquierda",
pretenden todos apoyarse en Mariátegui y en es
pecial los llamados "luminosos", que se dicen
"adheridos'' a Mariátegui y se autotitulan sus se
guidores, vamos a hacer algunas aclaraciones en
torno al legado revolucionario del fundador del
Partido Comunista Peruano, en lo referente ai
campesinado . C^spués de la muerte de Mariátegui
en 1930, sus ideas fundamentales, en cuanto ala
definición del movimiento campesino y del pro
grama agrario, así como en lo referente "a las Ba
ses de la Reforma Agraria, vale decir, del Pro
grama Agrario . En lo referente a lo primero, está
bien claro ahora que es más correcto hablar del
movimiento campesino o del problema agíar.o y
no del problema del indio de la raza indígena,
debido a que es muy inconveniente hacer diferen
ciaciones raciales dentro del campesinado, como
consecuencia del cada vez más creciente mestizaje,
a nivel nacional. El problema campesino está es
trechamente ligado al problema agrayio del que
forma parte y no es un problema racial. Mar'áte-
gui, en el "Manifiesto de la Confederación Gene-/

ral de Trabajadores del Perú", en setiembre de
1929. decía:

"El problema campesino guarda cierta simi
litud objetiva con el problema agrícola, en rela
ción a las faenas que representa; a la vez se iden
tifica con el problema indígena, por ser un pro
blema de la tierra, por tanto su tratamiento requie-

cuidado especial" . Luego añadía: Si el pro
blema agrícola v campesino requiere gran atención
el problema indígena no puede quedar a la zaga
.  . . "El problema indígena está ligado al proble
ma de la tierra, y en su solución no podrá avan
zarse sino es a base de la organización de las ma
sas indígenas. . . Precisa, pues, una gran labor en
lan comunidades y ayllus, etc., donde deben es
tablecerse bibliotecas, comisiones de enseñanza
cue luchan contra el analfabetismo, (el analfabetis
mo se puede decir, es una lacra social de la raza
indígena), secciones de deportes, etc., que, estando
a cargo de compañeros preparados, desarrollen una
enseñanza activa, que tienda a capacitarlos en su
rol de clase, explicándoles su condición de explo
tados, sus derechos y sus medios de reivindicarlos.
De esta manera el indio será un militante del mo
vimiento sindical, esto es, un soldado que lucha
por la liberación social de su clase". (De la selec
ción "La organización del proletariado", págs. 1 32
y 133, Ediciones Bandera Roja 1967).

■Lenin, dentro del problema agrario, distin-
gLTÍa dos aspectos: el de la agricultura y el de las
diferentes clases, capas y grupos de la población
del agro. En su obra "El Programa Agrario de
la socialdemocracia rusa", decía:

"Entendemos por programa agrario la defi
nición de los principios que orientan la política
spcialdemócrata en el problema agrario, es decir.



en relación con la agricultura, con las diferentes
clases, capas y grupos de la población del ■
Como es natural, en un país tan "campesino" co
mo Rusia, el programa agrario de los socialistan
tiene que ser primordialmente, si no exclusiva
mente, un "programa campesino , un programa
que defina la actitud ante el problema campesi
no". (La alianza de la clase obrera y del cam
pesinado, pág. 67, edición 1957) .

Este trabajo de Lenin fue escrito en febrero
de 1902 y publicado en agosto del misino año^
habiendo sido una base para la orientación dei
movimiento campesino y la elaboración del pro
grama agrario. Al tratar del problema campesino
se incluía a todo el campesinado, sm distinciones
raciales, en un inmenso país en el que existían
pueblos y nacionalidades oprimidas, incluso dis
tintos grupos étnicos.

En cuanto al PROGRAMA AGRARIO, el
movimiento campesino dirigido por la Confedera
ción Campesina del Perú, ha hecho también gran
des avances desde la época de su fundación. Es
tos avances se han efectuado como consecuencia
de la orientación clasista y revolucionaria que se
le ha impreso y de la práctica concreta de la lu
cha de clases en el campo. A partir de su 11 Con
greso Nacional de 1962, se fue sistematizando lo
que es la Reforma Agraria Campesina, superán
dose en el Congreso Extraordinario de 1963 y es
clareciendo diversos aspectos en el III Congreso
Nacional de 1970. El Programa está definido
con el nombre de BASES DE UNA AUTEN
TICA REFORMA AGRARIA, en el punto 9 de
las Conclusiones y Resoluciones de dicho evento
y que el partido del proletariado ha hecho suvo
y lo apoya. No se trata de imponer a lo§ campe-
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sinos un programa, sino el de tomar sus iniciati
vas y desarrollarlas y luchar por el cumplimiento
de ellas. Recordemos que Lenin dijo: "Debemos
marchar al unísono con la vida; debemos conce
der plena libertad al genio creador de las masas
populares". También el c. Mao Tsetung nos en
seña:

'He aquí dos principios: uno es las necesida
des reales de las masas, y no necesidades imagi
nadas por nosotros, y el otro, el deseo de las ma
sas y la decisión que tomen ellas mismas v no las
aue tomemos nosotros en su lugar" . (El frente
único en "el trabajo cultural, oct. de 1944) .

No se trata de imponer a los campesinos un
programa, sino el de tomar sus iniciativas y desa
rrollarlas y luchar por su cumplimiento. El cam
pesinado organizado clasistamente ha comprendi
do que la lucha por la liquidación de la semifeu-
dalidad o sea la lucha por la tierra es una parte
de las luchas por la liberación nacional y social
del país y que sus reivindicaciones sólo pueden al
canzarse plenamente dentro de' un nuevo poder
popular, con la participación directa del campesi
nado y bajo la dirección de la clase obrera. Es
tos principios vienen siendo ratificados desde su
II Congreso Nacional de 1962.

En la llamada "Asamblea Nacional de De
legados de la C.C.P.", tramada por los liquida
dores revisionistas de "izquierda", han acordado
''reconstituir" la Confederación Campesina, to
mando el carñino de Mariátegui, el pensamiento
de Mariátegui. A este respecto, habiendo concu
rrido a dicha asamblea el Delegado de la Comu
nidad Campesina de Catacaos, luego de llamar la
atención de que no había deseo de unidad, por
Quanto a pesar de cjue se hablaba de unidad, no

u



se buscaba la unidad con otras organizaciones y
diciendo eso mencionó a muchas, expreso: La
línea correcta, sale de la experiencia de las ma^s
y sirve para organizar y movilizar a las masas. No
puede ser algo en el aire, aue se repite como una
oración . Eso es religión y la religión no libera a
campesmo. La línea sirve para organizar o no es
línea. Empezar entonces reforzando la organiza
ción nue ya existe a nivel regional. Y no negue
mos la organización existente. Los cc. organiz^a-
dores dicen-, luchar por la reconstitución desde
sus cJm-entos ideológico-políticos y orgamcos y re
tomando las r-.sis de Mariátegui. . _ ■ Para ellos
nada existe. Eso es anarquismo. Por lo meno ,
nada "Bueoo" con la línea cor^cU cue es la
de ellos. Eso es hegemonismo. Quieren tener .su
pronia central, pura, totalmente correcta. Los ne-
queñds burgueses sueñan con su
ce organizadores se suenan con su P'
pura" . Líneas antes, había expresado d'cho dele-
Ldo comunero: "cQué línea va a sahr? . Una
línea que se queda en lo general, una linea que
recite- "Mariátegui es el guia . pero no se enr
quece'én la experiencia práctica de los campesi-
ZTl nrvel nacional. Eso se llama dogmatismo y
lleva al sectarismo" . , , i

Esta crítica cruda hecha por un delegado
campesino a los organizadores
evento en mención, revela, pues,
mente, dicho evento, no ha bjado una
ni ha expuesto qué es lo que ha diího Mariategui
sobre el problema campesino. Por ello, vamos a
menc onar algunas ideas de Mariategui ^
Programa Agrario, sobre la p)-
pesinado y sobre el problema „ _i
cho sea de paso que en U obxa El Traba] o en el
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frente ¿ampésino ̂ y en el folleto En defensa del
legado revolucionario de Mariátegui , Saturnino
Paredes Macedo. ha defendido las tesis fundamen
tales de Mariátegui en cuanto al Partido, a la Re
volución Peruana y a diferentes problemas del
país; pero ha señalado que a Mariátegui hay que
estudiarlo de acuerdo a las condiciones concretas
del país y desarrollar sus tesis fundamentales y ha
mencionado también que el fundador de nuestro
Partido, ha tenido algunos errores secundarios que
no desmerecen su gigantesca obra revolucionaria.
Y hay que tener en cuenta que Mariátegui murió
estando siempre en pleno proceso de formación
y dejó aclarado que ninguno de sus trabajos son
cosas acabadas. El mismo dijo: "Ninguno de es
tos ensayos está acabado: no lo estaran mientras
viva y piense y tenga algo que añadir a lo por mi
escrito, vivido y pensado . Esta es una actitud
muy diferente a la de quienes declarándose "ad
heridos a Mariátegui", pretenden momificar su
pensamiento y declaran la vigencia de todo cuan
to ha escrito. No somos doctorea en marxismo;
pero conocemos la tesis fundamental de Mariáte
gui en cuanto al problema campesino como liqui
dación de la feudalidad. dentro de la primera eta
pa de la Revolución Peruana. Pero en lo concre
to. sabemos que Mariátegui, ei) el Manifiesto de
la Confederación General de Trabajadores del
Perú, redactado en 1929. al referirse al problema
campesino, dijo:

"Pero la gran masa de campesinos se encuen
tran desorganizados, los problemas que tienen que
resolver son múltiples, pero los más saltantes, los
más inmediatos son: baja de arriendo de la tie
rra. libertad de sembrar la sementera que más les
convenga, repartición equitativa del agua de re-
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gadío, atajo al despojo 4e tierra, hacer valer el
derecho de pagar el arrendamiento en ^ped
nacional, etc.; para el enfocamiento y resolución
'de estos problemas precisa la organización cam
pesina, precisa la educación de las masas en su rol
de clase, y su concentración en ligas campesinas,
en comunidades campesinas que tiendan a ̂  crea
ción de la "Federación Nacional de Ligas Campe
sinas" . Asimismo, en el inciso n) de los Estatu-
tos de la C. G . T . P ., estableció entre las finali
dades de dicha central, la lucha ''contra servi
dumbre del campesinado y especialmente del indí
gena, en todas sus formas . , .,

Para este tiempo, ya existía la Federación
General de Yanaconas y Campesinos, corno el mis
mo lo reconoce. Sin embargo, propuso la forma
ción ulterior de una Federación Nacional de Ligas
Campesinas, debido a que todavía la gran masa
campesina se hallaba en gran parte desorganiza
da Por ello no se puede decir que Mariategui
propugnaba la creación de otra central campesina,
sino que propugnaba la aglutinación de las fede
raciones y organismos existentes en otra central
que abarcara a todo el campesinado . tota fue una
actitud correcta; pero las reivindicaciones anota
das en los párrafos descritos, si bien es cierto que
algunas se hallan pendientes, otras han.sido supe
radas. Por ejemplo, ahora el campesino no per
sigue la rebaja del arriendo, sino la supresión de
toda forma de explotación indirecta de la tierra.

En las "Proposiciones Finales sobre el pro
blema de la tierra, se muestra partidario de que
la tierra es de quien la trabaja, al estar de^ acuer
do con una ley mahometana que establecía q^
"la tierra pertenece al que la fecunda y vivifica .
Allí mismo se muestra partidario de la ppsibilidad
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de la inmigración, cuando dice: ''La inmigración
que podemos esperar es, por obvias razones,' de
campesinos provenientes de Italia, de Europa Cen
tral y de los Balkanes". Sin embargo, hace ver
la casi imposibilidad de que esto se produzca da
das las deplorables condiciones de vida del cam
pesino peruano . Pero es claro que en nuestro país,
la inmigración no resuelve el problema agrícola ni
el problema campesino, como consecuencia de que
habiendo insuficiente tierra cultivada o cultivable
en nuestro país, hay exceso de población agrícola
lo que explica en parte, el éxodo de campesinos
a las ciudades, especialmente de aquellas regiones
donde el minifundismo está bastante pronunciado.
Mariátegui' se preocupó también de los problemas
de salubridad en el campo, lo que es correcto.
Asimismo, repetidas veces recalca sobre la desca
lificación económica del gamonal como factor eco
nómico . Señala que el gamonalismo y el latifun-
dismo -son un obstáculo para todo programa vial
y de progreso.

Mariátegui estableció con claridad meridiana
en el Programa del Partido Comunista que "Sólo
la acción proletaria puede estimular primero y
realizar después las tareas de la revolución demo-
crát.co-burgués que el régimen burgués es incom
petente para desarrollar y cumplir". En lo refe
rente a la cuestión concreta sobre el problema
agrario, estableció los siguientes puntos:
— Abolición efectiva de todo trabajo forza

do o gratuito, y abolición o punición del régimen
semiesclavista en la montaña.

—"Dotación, a las comunidades, de tierras
de latifundios para la distribución entre sus miem
bros en proporción suficiente a sus necesidades".

—"Expropiación, sin indemnización, ,a favor
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de las comunidades, de todos los fundos de los
conventos y congregaciones religiosas" .

—"Derecho de los yanaconas, arrendatarios,
etc., que trabajen un terreno más de tres años
consecutivos, a obtener la adjudicación definitiva
del uso de sus parcelas, mediante anualidades no
superiores al 60% del canon actual de arrenda
miento" .

—^"Rebaja, al menos en un 50% de este ca
non, para todos los que continúen en su condición
dé aparceros o arrendatarios" .

—"Adjudicación, a las cooperativas y a los
campesinos pobres, de las tierras ganadas al cul
tivo por obras agrícolas de irrigación' .

El Programa Agrario elaborado por Mariá-
tegui sigue teniendo vigencia en cuanto a la abo
lición efectiva del latifundismo, de la semi-feudali-
dad, así como en lo referente a la expropiación,
sin indemnización, de los fundos de los conventos
y congregaciones religiosas. Pero el campesinado
organizado clasistamente, ha superado el punto ■
referente a las reivindicaciones de los yanaconas,
aparceros, colonos, etc., en la parte que Mariáte-
gui reconocía la obligación del pago de la tierra
en anualidades no superiores al pago del canon
de arrendamiento que regía en ese entonces. La
Confederación Campesina del Perú ha sentado ya
como principio la confiscación de la tierra para
la'entrega a los campesinos que la trabajan y, ob
sérvese de otro lado, que en el Programa del Par
tido, de 1929, no se utilizan los términos confis
cación ni Reforma Agraria.

El movimiento campesino y la lucha por la
abolición de.la semi-feudalidad, son procesos dia
lécticos que van en constante superación. Por ello
es completamente errónea y condenable la actitud
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de quienes alegando ser "adheridos a Mariátegui",
pretenden imponer un Programa elaborado en
1929. Ya el propio Partido, en el Punto IV de
su Programa actual, desarrollando los lineamien-
tos de Mariátegui, establece:

"Reforma Agraria Auténtica, con activa par
ticipación del campesinado, que, comprenda la
abolición del latifundio mediante la confiscación
de las tierras detentadas por los latifundistas y .su
entrega a los campesinos que las trabajan, lo que
implica también la devolución de sus tierras a las
comunidades. Supresión de la servidumbre feudal,
haciendo que los campesinos se liberen a sí mis
mos bajo la dirección de la clase obrera.. Promo
ción y ayuda a la producción agropecuaria sobre
nuevas bases que aseguren el camino socialista en
el campo" .

De igual modo, la- central campesina, ha ido
sunerando, en el proceso de sus luchas, la defini
ción y objetivos de su programa. Por ejemplo
en Í963, en su Congreso Extraordinario, a pesar
de haber sentado en sus acuerdos el principio del
no pago de^a tierra, elaboró un Proyecto de Ley
aue, para algunos casos, aceptaba el pago de la
tierra en bonos. A pesar de ello, proscribía el la
tifundio y la servidumbre, así como el arrenda
miento y demás formas de explotación indirecta
de la tierra. Recordemos que para el arrendamien
to, Mariátegui proponía su reducción del canon
en un 50% . Esto para el tiempo en que fue ela
borado significaba un avance, ya que cualquiera
que haya tenido participación en el movimiento
campesino puede recordar la voracidad del lati
fundista que sofocaba todo intento de reducción
del canon de arrendamiento de la tierra y el ya
nacona era totalmente despellejado mediante las
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obligaciones que pesaban sobre él, aparte del pa
go de la renta de la tierra. En cambio, en la ac
tualidad, sería absurdo y hasta reaccionario, ins
cribir como punto de programa, la reducción del
canon en un 50% cuando el propio campesino
exige la supresión de toda forma de arrendamien
to.

Pero hay otro punto interesante en lo que se
refiere a lo dicho por Mariátegui sobre el proble
ma campesino y que los luminosos falsos segui
dores, han traicionado o pretenden olvidar. En
el "Informe" presentado a la pseudo asamblea
nacional de delegados" por el desclasado ex-diri-
gente Manuel Llamohja; pero redactado por el si
niestro plumífero cabecilla de los luminosos ad
heridos a Mariátegui", en el punto referente a la
línea de clase se dice que ésta "Plantea con clari
dad el carácter democrático de la lucha campe
sina y la destrucción de la propiedad feudal-terrats-
nierite para convertirla en propiedad privada cam
pesina".

Mariátegui en sus SiETE ENSAYOS DE IN
TERPRETACION DE LA REALIDAD PERUA
NA, señaló; "Las expresiones de la feudalidad so
breviviente son dos: latifundio y servidumbre.
Expresiones solidarias y consustanciales, cuyo aná
lisis nos conduce a la conclusión de que no ̂  pue
de liquidar la servidumbre, que pesa sobre la raza
indígena, sin liquidar el latifundio . Este pensa
miento, cambiando el concepto de raza indígena
con el de campesinado, es correcto.

En la misma página 43, de la Edición de
1968. hecha por la Biblioteca Amauta. Mariáte
gui dice:

"Nadie ignora que la solución liberal de este
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problema sería conforme a la ideología individua
lista, el fraccionamiento de los latifundios para
crear la pequeña propiedad". . . Líneas después,
escribe:

"Congruientemen'te con nrú posición ideológi
ca, yo pienso qiue la hora de ensayar en el Perú
el mfiodo liberal, la fórmula individualista, ba pa
sado ya. Dejando aparte las razones doctrinales,
considero fundamentalmente este factor incontes
table y concreto que da un carácter peculiar a
nuestro problema agrario: la supervivencia de la
comunidad y de elementos de socialismo práctico
en la agricultura y la vida indígenas".

Como puede advertirse claramente, no hay
nada de común entre la proposición de Mariáte
gui y la solución individualista burguesa propues
ta y acordada por sus falsos seguidores, sorpren
diendo así a los concurrentes escasos de dicha
pseudo asamblea de delegados, llevada a cabo a
espaldas de la inmensa mayoría del cajrnpesinado
organizado .

ACERCA DEL CARACTER DE LA
. ORGANIZACION DE LOS CAMPESINOS .

En lo que respecta a este punto, en "El tra
bajo en el frente campesino", se indica con cla
ridad que las organizaciones campesjnas deben
abarcar o englobar a todos los campesinos como
clase , "cuidando siempre de que estén dirigidos
por los campesinos más pobres y explotados" .

Sobre este particular, debemos mencionar
que, desde el año 1962 en que fuera escrita esta
obra, se han producido algunos hechos nuevos en
cuanto a la organización campesina y todos desti
nados a destruir su central de clase, la Confedera-
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cón Campesina del Perú, que ha
un peligro mqrtal para los enemigos de
ción Peruana Ya hemos señalado cuales
erupos y fuerzas enemigas que se hallan e P
activiaaa aivisiuuiouc. "i^nuier-

mos a algunos estafadores P^l'^icos de izqmer
da", que se hallan en este vano empeño de des
trucción de las organizaciones ^
texto de reconstituirlas bajo el pensamiento de
Mar átegui. En la espúrea "Voz Campesina , y
referida, dicen: ,

,.co„.wuc.on y „„o ..O-

cional Quizá para muchos esta exigencia ,clon - ^ Ppro es necesariio comprende!
nrasiado fuerte, t'ero es ncu i direc-

f u'clas°/XÍra" ercorcreto' el pensamiento
^"Mariátegui en nuestro país,
el desarrollo y éxito del ° "^itegui
A continuación transcriberi una cita de ?
en el sentido de que sólo el socialismo « ̂
.ociali... PP^d. dirigir 1.. '"Ccit d.
masas campesinas, y que, para , . , j¡g,
dicha empresa, se cuenta con la
ciplina de una clase que hace su aparición en núes
tro proceso histórico: el proletariado .

Luego, siguen: "Para marchar hacia la unif
cación del movimiento campesino hay que partir
y tomar como guía el camino de Mana egui
Lntrario se caerá en la unificación puramente or-
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gánica, sin principios". Luego, afirman: Entre
los importantes acuerdos de la asamblea desta
can: "Luchar por la unificación del campesinado
en base a principios" . "Luchar por la reconstruc
ción de la Confederación Campesina del Perú, es
to es, por volver a pararlo tomando como base los
planteamientos de Mariátegui sobre el problema
campesino. Es errónea la idea de integrarse a la
Confederación Campesina del Perú que tiene mas
masas" .

De lo expuesto por este pasquín, se despren
den los siguientes contrabandos: 1 ) La pretensión
sectaria de borrar toda distinción entre un orga
nismo sindical o campesino de masas y el Partido
pol.tico. 2) La negación práctica de que las or
ganizaciones sindicales y campesinas, son organis
mos de frente único de clase. 3) El desconoci
miento de la iniciativa creadora de las masas cam
pesinas; y 4) La tentativa de destruir a la Confe
deración Campesina del Perú, rechazando y des
preciando a la inmensa mayoría del campesinado.

Confundir Sindicato y Partido es un absurdo
y una estafa política contra el campesinado. Estas
mismas gentes "luminosas" sostienen que el pen
samiento de Mariátegui es el marxismo-leninis
mo-pensamiento Mao Tsetung" . Sin ser parti
darios de esta errónea formulación, dado que
Mariátegui murió en 1930, mucho antes de
la difusión del pensamiento Mao Tsetung, de
bemos recalcar que él fundó el Partido Comu
nista y fue su Secretario General y sus plan
teamientos, desde entonces, fueron el pensamiento
del Partido, y siguen siéndolo, con el desarrollo
hecho a partir de la V Conferencia' Nacional de
1965. íCómo puede imponerse a millones y mi
llones de campesinos, la aceptación total del pen-
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Sarniento de Mariátegu. como
grar la central campesina que pretenden reconsti
fui^ Mariátegui fue un hombre de Partido; nunca
in sectario en este sentido y jamás preconizo ni
sostuvo que para ser miembro de un Sindicato
de una organización campesina, había -er
munista o aceptar el pensamiento del Partido

Los clásicos del marxismo-leninismo nos han
enseñado que hay que saber distinguir entre Parti
do y Sindicato, ya que el primero es la vanguardia
política organizada del proletariado y
es principalmente un organismo para la lucha eco
nómica; que el primero agrupa a
cleo de obreros conscientes y por eso se llama
vanguardia, mientras que el segundo agrupa a toda
la clase Por ello es un absurdo proponer la acep
tación plena del pensamiento de Mariategui, a sa
biendas de que el campesinado no es como la clase
obrera, pues, mientras ésta es homogénea, el cam
pesinado está en continuo proceso de diferencia
ción y tiene diversas capas. Veamos lo que dice

^^"'"••Las organizaciones obreras para lai lucha
económick deben ser organizaciones .«'«dicales
Todo obrero social demócrata (comunista) debe,
dentro de lo posible, apoyar a estas organizaciones
y trabajar activamente en ellas. De acuerdo. Pero
es en absoluto contrario a nuestros intereses que
sólo los socialdemócratas puedan ser miembros de
las uniones gremiales, ya que esto reduciría el al
cance de nuestra influencia sobre la masa . Liue
participe en la unión gremial todo obrero que
comprenda la necesidad de la unión para la lucha
contra los patronos y el gobierno. L1 fm mismo
de las uniones gremiales será inasequible si no
agrupasen a todos los obreros capaces de compren-
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der aunque no fuese más que esta noción elemen
tal, si éstas uniones gremiales no fuesen unas orga
nizaciones muy amplias" . (De la obra cQu® ha
cer?) . Lenin jamás pretendió imponer a los obre
ros o campesinos, el aceptar el pensamiento de
Marx para pertenecer a una organización sindical.

Mao 1 setung, en su obra: "Rectifiquemos el
*estilo de trabajo en el Partido", nos enseña:

"Nuestros camaradas tienen que comprender
la verdad de que los miembros del Partido están
siempre en minoría en comparación con el número
de los que no pertenecen a él. Suponed que hu
biera un comunista por dada 100 chinos; entonces,
entre los 450*000,000 de habitantes de China,
habrían 4*500,000 comunistas. Pues aun en el ca
so de que el número de miembros de nuestro Par
tido llegara a esta cifra colosal, los comunistas
significarían tan sólo el 1 por ciento del total de
la población, mientras el 99 por ciento no serían
comunistas. ¿Con qué razón, pues, podemos ne
garnos a cooperar con los que no son del Par
tido?** .

Ahora bien, dejemos al propio Mariátegui,
refutar a sus falsos seguidores. En la nota que con
el nombre de **E1 fracaso de la Segunda Interna
cional**, escribió en junio de 1923, decía:

**No traeré ningún espíritu sectario. Creo opor
tuno ratificarme en e^tas declaraciones. Algunos
compañeros temen que yo sea muy poco imparcial
y muy poco objetivo en mi curso. Pero soy parti
dario antes que nada del frente único proletario.
Tenemos que emprender juntos muchas largas
jornadas. Causa común contra el amarillismo.
Antes que agrupar a los trabajadores en sectas o
partidos agruparlos en una sola federación. Cada
cual tenga ap filiación, pero todos el lazo común
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del credo clasista" . (La organización del proleta
riado, pág. 28. El subrayado es nuestro).

Mariátegui, como él mismo lo afirmó, se
orientó hacia el socialismo desde mediados de
1918; pero, ¿acaso puso como cpndición para for
mar la central obrera el de que todos sus integran
tes aceptaran el marxismo? ^

En el artículo "El primero de mayo y el
frente único", publicado en mayo de 1924 decía:

"El frente único no anula la personalidad, no
anula la filiación de ninguno de los que lo compo
nen. No significa la confusión ni la , amalgama de
todas las doctrinas en una doctrina única. Es una
acción contingente, concreta, práctica. El proble
ma del frente único considera exclusivamente U
realidad inmediata, fuera de toda abstracción, de
toda utopía. Preconizar el frente único no es,
pues, preconizar el confusionismo ideológico.
Dentro del frente único cada cual debe conservar
su propia filiación y su propio credo. . .

La variedad de tendencias y la diversidad de
matices ideológicos es inevitable en esa inmerisa
legión humana que se llama el proletariado. La
existdncia de tendencias y de grupos definidos y
precisos no es un mal; es, por el contrario, a señal
de un período avanzado del proceso revoluciona
rio . Lo que importa es que estos grupos y esas
tendencias sepan entenderse ante la realidad con
creta del día. Que no se estrellen bizantinamente
en ex comuniones y ex confesiones recíprocas.
Que no alejen a las masas de la revolución con
el espectáculo de las querellas dogmáticas de sus
predicadores. Que no empleen sus armas m dila
piden su tiempo en herirse unos a otros, sino en
combatir el viejo orden social, sus instituciones,
sus injusticias y sus crímenes . (Oh. cit. pag. /I L
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Sigamos con Mariátegui. En él "Mensaje al
Segundo Congreso Obrfero de ¡Lima", publicado
en enero de 1972, escribió:

"El debate programático, entre nosotros, no
tiene, además, por que perderse en divagaciones
teoréticas. La organización sindical no necesita da
et'quetas sino de espíritu. Ya he dicho en .Arnau-
ta" aue este es un país de rótulos. Y aouí oiuero
reretirlo. Extraviarse en estériles debales princi-
nistas, en un proletariado donde tan débil arraigo
tienen todavía 'os princirios. no serv"*á sino para
desorganizar a los obreros, cuando de lo que «e
t»-ata es justamente de orvanizarlos. El lema del
ro""reso debe ser la UNIDAD PROLETARIA.
"...El sindicato no debe exigir de sus afiliados sino
la aceptación del principio clasista. Dentro del sin
dicato caben así los socalistas reformistas como
los sindicalistas, así los comunistas como los liber
tarios El sindicato constituye, fundamentalmente
"1 órgano de clase". (Oh. .cit. págs. 75 y 76.
El subrayado es nuestro) .

En el art. 7 de los Estatutos de la C . G . T. P.,
escrib'ó:

"El primer problema que se nos plantea es
el de nuestra organización dentro del terreno de
clase, de la unidad de todos nuestros esfuerzos con
los de todos los trabajadores, sin distinción /•»"
cionalidad, raza, color, sexo, edad ni ideología .

Esto nos está revelando que Mariátegui bus
caba la unidad de toda la clase. Y es que la or
ganización obrera y campesina no es lo mismo
que la organización partidaria. Ya sabemos que
los clásicos del marxismo-leninismo nos enseña que
incluso hay que trabajar en el seno de los sindica
tos amarillos. Pero los "luminosos" "seguidores

Mariátegui", que armaron la asamblea divisio-
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nista ya mencionada, desprecian a las mayorías y'
han llegado al extremo de condenar a la Confe
deración Campesina del Perú, central clasista con
largos años de lucha y gloriosa experiencia en la
conducción del movimiento campesino. Descono
cen a su IV Congreso efectuado en Eccash, La
política de estos "luminosos" es realmente oscura,
estúpida y conscientemente traidora del movimien
to campesino. La actitud de ellos no es la de
"n auténtico revolucionario . Al rechazar a la Con
federación Campesina, afirmando de oue está con
formada por los liquidadores paredistas" . Con
todo desnrec'o rechazan a la mayoría del campe-
•S'nado. Incluso dado el supuesto caso de rue la
Confederación Campesina que ellos combaten,
fuera 'amarilla", "oportunista", etc., están ac
tuando contrarevolucionariamente. Recordemos
que Lenin, refiriéndose a los "izquierdistas" alema
nes, decía:

Y tal es precisamente, la necedad que co
meten los comunistas alemanes de "izquierda", lo.s
cuales deducen del carácter reaccionario y contra
revolucionario de los cabecillas de los sindicatos
la conclusión de que es preciso. . . | ¡salir de ellos!!
¡1 renunciar al trabajo en ellos!!, ¡¡crear formas de
organizaciones obreras nuevas, inventadas!!. Una
estupidez tan imperdonable, que equivale al mejor
servicio que los comunistas pueden prestar a la
burguesía". ". . .Hay que saber hacer toda clase
de sacrificios y vencer los mayores obstáculos pa
ra llevar a cabo una propaganda y una agitación
sistemática, tenaces, perseverantes y pacientes pre
cisamente en las instituciones, sociedades y sindi-
catoíi, por reaccionarios qu^s sean, donde haya
masas poletarias o semiproletarias" . (La enferme
dad infantil del izquierdismo" en el comunismp^ ,
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Claro que esto no le cae a la Confederación Cam
pesina, sino a los organismos sindicales amarillos.

En el Manifiesto de la C.G.T.P. a la clase
trabajadora del país, escrito bajo la dirección de
Mariátegui, ,se sostiene como línea: "Luchar por
la creación de un frente único sindical, sin distin
ción de tendencias, en una Centra] Unica del Pro
letariado" . Asimismo, afirmaba: "En ese caso hay
que establecer unificaciones de oficios varios, aso-
cianes o sociedades que respondan a un sentido
de clase: es decir, organizaciones creadas, soste-
P'das V dirigidas por obreros, sin la intromisión
de políticos o de patrones ni aun a título de pre-
s'dentes o socios honorarios " .

Hay que pensar que cuando Mariátegui es
cribió todo esto, no-pudo imaginar oue politicas
tros, falsos seguidores de sus ideas, iban a hacer
obra de destrucción de las organizaciones sindica
les y campesinas, tomando su nombre, pues, no
otra cosa significa, el pretender "reconstruir" la
Confederación Campesina del Perú, colocándose
fuera y contra ella y valiéndose de un traidor que
fue relevado del cargo de Secretario General en
el Congreso de Eccash, de 1973 y reemplazado
por Justiniano Minaya Sosa, heroico líder obrero
y campesino, asesinado por la reacción en compli
cidad con los pseudorevolucionarios de todo pe
laje. A despecho de estas gentes "luminosas" a
despecho de los divisionistas de Vanguardia Re
volucionaria, que también han armado otra pseudo
central campesina y a despecho de la nueva pre
tcnsión de formar otra '"central" que responda a
los intereses del grupo denominado "Patria Roja",
la auténtica Confederación Campesina del Perú,
sigue existiendo porque su vida se sostiene a base
de lucha y porque se ha forjado en el proceso com-
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batívo de muchos años y cuenta con una tradición
gloriosa. En cambio, la llamada "C.C.P. , cons
tituida espúreamente con los que huyeron del Con
greso de Eccash, antes del año ha comenzado a
fraccionarse, a desgajarse, por la lucha de ten
dencias de sus propiciadores. Un gran núme
ro de bases de la auténtica C . C . P ., que asis
tieron a la constitución de la pseudo central,
lo hicieron sólo para defender la línea correc
ta y a su central auténtica y actualmente *■'
puen incorporadas a la central clasista, tras del
Comité Ejecutivo elegido en Eccash. Los que hu
yeron de este evento, lo único que han hecho ha.
sido o bien obra práctica de implementación gu
bernamental de la Reforma Agraria de tipo terra
teniente o fragmentación del movimiento campe
sino. Por ejemplo, los llamados luminosos , aun
que sólo contaban con uno o dos delegados cam
pesinos", maestros, huyeron también de Eccash
junto con las gentes que ahora combaten. Asi
mismo. los trotskistas que oficiaban de dirigenteí
de la. Federación Departamental del Cuzco, que
también se fueron con el grupo de Vanguardia
Revolucionaria, muy pronto se separaron de él v
ahora Coquetean con los "luminosos" . Pero, fieles
a su misión de destrucción del movimiento cam
pesino, han convertido a la Federación Departa
mental de Campesinos del Cuzco, en nada menos
que una entidad fantasmal, pues, la más poderosa
base que debía tener como la Federación Provin
cial de Campesinos de La Convención y Lares, no
forma parte de ella y actúa por sí sola y, la Fe
deración Provincial de Campesinos y Comunidades
de E.spinar, también del departamento del Cuzco,
sigue actuando dentro de la C.C.P. auténtica.

De todo lo dichp se c|esprende que Ifi rejat¡i
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Vá dispersión del móvirriiento éampesino, nó fts
solamente obra del régimen imperante, sino tam-
burgueses, cada uno de los cuales quiere tener su
"central campesina" . Y es sintomático que esta
situación se produzca cuanto más necesidad tiene
el campesinado de estar unido. Sin embargo, no
hay que desesperar. Lá lucha de clases sirve para
descubrir la catadura de los gue obran contraria
mente al campesinado. Y esto se debe a que co
mo dice Mao Tsetung; ",LA MIRADA DE LOS
CAMPESINOS ES PENETRANTE". Veamos un
reciente ejemplo. La Federación Regional de Co
munidades Nativas de la Selva Central, que fue
organizada y formaba parte de la Confederación
Campesina del Perú y cuya orientación se guía por
el Congreso de Eccash, estuvo en el Congreso do
constitución que con el nombre de "IV Congreso",
efectuaron los grupos trotskistas capitaneados por
Vanguardia Revolucionaria. Estos hicieron mucho
alarde de contar con esta Federación que agrupa
a las comunidades nativas campas o achaningas.
Pero, estos campesinos que no se desligaron nun
ca de su auténtica central, han visto con sus pro
pios ojos cómo son los falsos dirigentes, los falsos
"seguidores de Mariátegui" y en el reciente Vil)
Congreso de la Federación. Regional de la Selva
Central del Perú", campa o achaninga, con la di
rección y participación directa del Comité Ejecu
tivo de la Central Campesina, elegido en Eccash,
ha llegado a importantes acuerdos tales como con
tinuar su afiliación a la auténtica central clasista,
el rechazo a los falsos dirigentes de la llamada
"C.C.P." de Vanguardia Revolucionaria y demás
grupúsculos trotskistas, por haber descubierto los
vínculos de estos últimos con entidades imperia-
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listas extranjeras y con organismos ¿el Gobierno
al que dicen combatir. Los dos falsos dirigeates
de d.cha "C.C.P.", que asistieron al evento fue-
ron^ desenmascarados en presencia de , las masas
campesinas y ante la evidencia de su traición no
encontraron argumentos para defenderse

ALGUNAS ACLARACIONES SOBRE LOS

CUADROS CAMPESINOS

En "El trabajo en el frente campesino", se
concluye que ellos se forjan principalmente en la
propia lucha de clases en el campo, es decir, me
diante su participación activa en el movimiento
campesino. Asimismo, se afirma; "Hay que saber
romper las barreras impuestas por el idioma, pro
curando en lo posible estudiar y utilizar el propio i
idioma de los campesinos de la región" . Asimis
mo, se hace ver que "La práctica de la lucha de
clases en el campo es la mejor escuela para estos
cuadros. Una gran posibilidad existe en el seno
del estudiantado revolucionario para la formación
de cuadros campesinos, así como dentro de algu
nos profesionales revolucionarios, principalmente
abogados, ingenieros y médicos' .

El campesinado en el curso de la lucha de
clases, ha visto que el enemigo de clase no lo es
por la coloración de su piel o por sus caracterís
ticas raciales, sino por su condición de explotador
y de opresor de los campesinos. En la practica
se Ve que hay no pocos hacendados que a simple
vista podrían tipificarse como racialmente indios,
mientras que los campesinos a. quienes explotan,
son .en gran parte mestizos y los hay hasta blancos.
Por ello, el basarse puramente en las cualidades

30

faciales lleva a equívocos. A este respecto ciertas
apreciaciones de Mariátegui han sido superadas por
el cada vez mayor mestizaje y la práctica concreta
del movimiento campesino. Si alguna diferencia
ción podemos hacer entre los campesinos es; no
entre campesinos indios, campesinos mestizos o
campesinos blancos, sino entre campesinos pobres,
campesinos rnedios y campesinos ricos. Este últi
mo es un criterio marxista-leninista que ayuda al
Partido en su trabajo, ya que es el Partido quien
debe al final de cuentas dirigir el movimiento cam
pesino; pero debe tenerse una política y una acti
tud correctas en la organización del frenté único
sindical, tanto, entre obreros como entre campesi
nos, sin sectarismo y Vinculándose estrechamente
con las mayorías obreras y campesinas que no son
Iniembros del Partido, apoyando sus luchas y pat-
ticipando en ellas.

Repetimos que la influencia del factor raza
como factor determinante en la lucha de clases
nunca debe ser aceptada. Si bien es cierto que
Mar.ategui no sostuvo tal cosa, algunas de sus
formulaciones han sido ya superadas en el sentido
que, sin tener en cuenta el factor racial, es prefe
rible y conveniente que los cuadros del movimien
to campesino, sean de su lugar de origen, sin que
rer esto decir que sea imposible que cuadros pro-
avenientes de otros lugares o de las ciudades, pue
dan asimilarse al trabajo campesino. Insistimos
en la aclaración de este aspecto, porque el que
oficia de "Secretario General" de la pseudo Con
federación Campesina, tramada por los que afir
man seguir por el sendero luminoso de Mariáte
gui", sostiene algunas tesis racistas y trata de en-
gatuzar a algunas masas campesinas con un su
puesto resurgimiento del pasado incaico, al que
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atribuye eondiclones paradisiacas o de
rrismo de plerra justicia, sólo con f
confundir a las masas en beneficio del gr^po que
lo viene utilizando y financiando

En su "Esquema del problema indígena
(1929) luego de sostener correctamente que
"Económica, social y políticamente, el problema
de las razas, como el de la tierra, es, en su base,
el de la liquidación de la feudalidad . escribe:

"El indio, por sus facultades de asimilación
al progreso, a la teoría de la producción moderna
no es absolutamente inferior al mestizo Por el
contrario, es generalmente superior. La idea de su
inferioridad racial está demasiado desacreditada
para que merezca, en este tiempo, los honores de
una refutación. El prejuicio del blanco, que ha si
do también el del criollo, respecto a la inferiori
dad del indio, no reposa en ningún hecho digno
de ser tomado en cuenta en el estudio cientitico
de la cuestión" .

En estos párrafos puede advertirse la tesis
de que, generalmente, desde un punto de vista ra
cial, el indio es superior al mestizo, para asimilar
el progreso y la teoría de la producción moderna.
Aquí podrían encontrar los partidarios de esa su
puesta superioridad, pretexto para sus actitudes
de falso mesianismo de retorno al supuesto pa
raíso incaico". Pero el propio Mariátegui, se en-.
cargó de refutar esta tesis, en el mismo trabajo
que estamos comentando, pues, dijo:

"Del prejuicio de la inferioridad de la raza
indígena, empieza a pasarse al extremo opuesto:
el de que la creación de una nueva cultura ame
ricana será esencialmente obra de las fuerzas ra
ciales autóctonas. Suscribir esta tesis es caer en
el más ingenuo y absurdo misticismo, Al racismo
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de los que desprecian al indio, porque creen en la
superioridad absoluta y permanente de la raza
blanca, sería insensato y peligroso oponer el ra
cismo de los que superestiman al indio, con fe me-
siánica en su misión como raza, en el renacimien
to americano". (De "La organización del prole
tariado", pág. 233. El subrayado es nuestro) .

'En cuanto a la condición de los cuadros, en
el mismo estudio de Mariátegui. podemos encon
trar las siguientes ideas:

"La barrera del idioma se interpreta entre las
masas campeninas indias y los núcleos obreros re
volucionarios de raza blanca o mestiza" .

Pero, a través de propagandistas indios, la
doctrina socialista, por la naturaleza de sus reivin
dicaciones, arraigará prontamente en las masas in
dígenas. Lo que hasta ahora ha faltado es la pre
paración sistemática de estos propagandistas. El
indio alfabeto, al que la ciudad corrompe, se con
vierte en un auxiliar de los explotadores de su ra
za. Pero en la ciudad, en el ambiente obrero re
volucionario, el indio empieza ya asimilar la idea
revolucionaria, a expropiarse de ella, a entender
su valor como instrumento de emancipación de es
ta raza, oprimida por la misma clase que explota
en la fábrica al obrero, en el que descubre un her
mano de clase" .

"El realismo de una política socialista segura
y precisa en la apreciación y utilización de los he
chos sobre los cuales le toca actuar en estos paí
ses, puede y debe convertir el factor raza en fac
tor revolucionario". (Ob. cil. pág. Los subraya
dos son nuestros).

En el mismo esquema del problema indígena,
Mariátegui, decía:

"Para la progresiva educación ideológica de
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las masas indígenas, la vanguardia dispone de a-
quellos militantes de raza india, en las minas o los
centros urbanos, particularmente en los últimos,
entran en contacto con el movimiento sindical y
político. Se asimilan en sus principios y se capa
citan para jugar un rol en la emancipación de su
raza. Es frecuente que obreros proeedentes del
medio indígena, regresen temporal o definitiva
mente a éste. El idioma les permite cumplit efi
cazmente una misión de instructores de sus her
manos de raza. Los indios campesinos no enten
derán de veras sino a individuos de su seno, qun
les hablen su propio idioma. Del blanco y dsl mes
tizo, desconfiarán siempre; y el blanco y el ir.esii-
zo, a su vez, muy difícilmente se impondrán el ar
duo trabajo de llegar al medio indígena y de lle
var a él la propaganda clasista". (Ob. cit. pág.
247. El subrayado es nuestro) .

De estas citas de Mariátegui, algunos podrían
sacar conclusiones racistas; pero es el mismo fun
dador del Partido quien expresó en el mismo tra
bajo que comentamos: "El problema no es racial,
sino social y económico, pero la raza tiene su rol
en él y en los medios de afrontarlo. Por ejemplo,
en cuanto sólo a militantes salidos del medio in
dígena, pueden, por la mentalidad y el idioma,
conseguir un ascendiente eficaz e inmediato sobre
sus compañeros". (Ob. cit. p. 248) . ,

Basándose en la experiencia de la lucha de
clases en el campo y en el trabajo realizado por
activistas o cuadros del Partido, podemos sacar
las siguientes conclusiones, sobre lo dicho mas
arriba í

Primero, no es conveniente aceptar ninguna
forma de superioridad basada en condiciones ra
ciales .
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Segundo, de que es muy negativo utilizar en
la propaganda prejuicios tales como de que la so
ciedad incaica fue una sociedad comunista o de

que la misma fue una especie de paraíso o que
fue una sociedad socialista.

Tercero, si bien la diferencia de idiomas es
una dificultad en algunas zonas campesinas, ella
no es insalvable.

Cuarto, en el Perú e] factor raza no es un
problema como para poder convertirlo en factoi
revolucionario, como proponía Mariátegui, pues,
no existe entre nosotros una lucha de razas, sino
una lucha de clases.

Qu nto, es una cosa buena y positiva que los
cuadros campesinos sean del mismo lugar donde
actúan; pero tampoco es una condición esencial

de que sean mestizos para zonas mestizas o indios
para los de raza india . ,Lo fundamental es la orien
tación política y sindical correcta.

Sexto, la desconfianza natural del campesino,
es una forma de defensa; pero dicha desconfian
za no se dá porque ese campesino sea de raza in
dia o porque sea mestizo, sino que nace de su si
tuación de explotado y oprimido. El hecho de
cuadros mestizos o blancos sean bien recibidos en
las diversas zonas campesinas, prueba que los cam
pesinos principalmente se fijan en quién les hace
algún bien y quién va con propósitos de engañar
o de explotación. Si el cuadro con su práctica de
muestra su espíritu de servir a los campesinos, és<
tos lo acogen en su seno con sumo agrado, pues,
en ese caso no hay ninguna barrera idiomática o
racial que se contraponga .

Es conveniente recalcar que en el trabajo
campesino, como en el trabajo sindical o en cual
quier trabajo partidario, no hay recetas definitivas
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y el cuadro tiene que tener la suficiente capacidad
de orientarse por sí mismo, en las diferentes re
giones del país y en las complicadas facetas de la
lucha de clases. "El trabajo en el frente campe
sino", no es un manual ni un esquema cerrado de
trabajo. • i i j

Hemos hecho algunas acotaciones al legado
revolucionario de Mariátegui en lo referente al
problema campesino, a fin de utilizarlo con crite
rio dialéctico y teniendo en cuenta las actuales
condiciones y con la finalidad de desenmascarar
a los diversos grupos que toman su nombre y prin
cipalmente a quienes mas qpire otros se han decla
rado sus seguidores y están utilizando su nombre
y su pensamiento político, para hacer y decir lo
que Mariátegui no hizo ni hubiera querido que se
haga, ni dijo ni hubiera querido que se diga. Sa
ber utilizar el legado revolucionario de Mariátegui
y desarrollarlo, es una buena forma de honrar su
memoria y de contribuir al proceso revolucionario
proletario que dirige el Partido.

Perú, Noviembre, 1976.

Los Editores.
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PRIMERA PARTE

BALANCE DE LA ORGANIZACION Y
MOVILIZACION DE LOS CAMPESINOS

Conviene analizar el proceso de organización
y movilización de los trabajadores del campo, a
fin de determinar la mejor forma de conducirlos ha-

■ cia la victoria, partiendo de la experiencia alcan
zada hasta el momento. Por eso, señalaremos al
gunas constataciones, como las siguientes:

al Crecimiento impetuoso de las organizaciones
sindicales campesinas.

La experiencia campesina que soporta el peso
de la represión sistemática y sangrienta de sus lu
chas, ha hecho comprender a los campesinos que
es necesario organizarse a fin de conseguir la vic
toria en sus reclamaciones.

Desde hace algunos años, en forma más inten
siva, los campesinos han optado por organizarse
en sindicatos, asociaciones, uniones, comunidades,
federaciones distritales, de valle y departamentales.

zona sur del país ha demostrado mayor interé=i
y^empuje en la organización. _£Qn carácter, acete-
pado, principalmente.^emJg ■provincia de Ln Cnn-
yencion en el Cuzco y otras de dicha circunscrip
ción . En esto se ha contado también con el apoyo
ot^ivo de Ia_clgsg_obrera organizado, así como del
esTuEontado y de militantes conscientes del Parti
do. No se puede afirmar que el proceso de orga
nización ha sido espontáneo, aun cuando han in-
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kérvenido factores de espontaneidad, dentro ¿e la
existencia de condiciones objetivas para procedei
a la organización y movilización del campesinado.
b) Enorme combatividad de los campesinos.

En este proceso de organización y movilización
para la lucna de clases, los campesinos han de
mostrado enorme combatividad frente al enemigo
de clase, comprobando la falsa afirrnación de que
el campesino y especialmente el indígena, es apa
tice y conformista. Grandes luchas de masas co
mo la toma de tierras demuestran esa combativi
dad. Huelgas en defensa del derecho de sindica-
lización llevadas a cabo por los trabajadores del
algodón y del azúcar, en las haciendas altamente
industrializadas, demuestran también esa combati
vidad. Acosados por la Pohcía, sitiados y muchas
veces abaleados por la misma, no han cedido en
sus luchas, como lo corroboran hechos como aque
llos de volver a recuperar las tierras de las que
fueron desalojados sangrientamente con saldos de
muertos y heridos, como en el caso de los comuiie-
rcs de Yanahuanca y muchos otros. Esto demuestra
que los campesinos cuando alcanzari a compren
der sus reivindicaciones y la posibilidad de alcan
zarlos por sus propios medios, combaten sin tener
ningún temor a la represión ni a la muerte. Asi lo
demuestran también las huelgas por el derecho de
sindicalización de los braceros de las haciendas
de la provincia de Chancay, cuyas luchas causa
ron verdadero estupor de la Policía y de los lati
fundistas que centraron sus fuegos contra la Con
federación Campesina a cuya central están afilia
dos los sindicatos de obreros agrícolas de esa zona.'
Basta leer los Boletines de la Sociedad Nacional
Agraria para comprender esto.
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c) Los campesinos combinan las formas de lucha
y llevan a cabo acciones independientes.

El principio político de utilizar todas las formas
de lucha, las legales y las ilegales, las pacíficas
y no pacíñcas, las abiertas y las secretas, es uti
lizado por los campesinos en forma sabia y en
gran parte, por propia iniciativa, como consecuen
cia del desarrollo de sus luchas y de la agudiza
ción de las contradicciones en el campo. Frente
a la despiadada y criminal actitud de los gamo
nales (latifundistas) tiene que adoptar formas de
lucha acordes con sus necesidades y con la cali
dad del enemigo que tiene que enfrentar.

Así por ejemplo, en una reclamación salarial,
o sobre condiciones de trabajo en las grandes ha
ciendas, los obreros-agrícolas organizados con sen
tido de clase, no esperan la solución de sus pro
blemas por parte de las autoridades que general
mente demoran su pronunciamiento o se pronun
cian contrariamente a las aspiraciones de los cam
pesinos . Llevan a cabo fuertes presiones para con
seguir el éxito en sus luchas. Es decir, mientras
por un lado continúan sus reclamaciones legales,
por otro lado, proceden con acciones propias de
fuerza. Asimismo, cuando los colonos o sea los
campesinos pobres sujetos a servidumbre feudal,
reclaman la expropiación de fundos agrícolas y el
pago de sus salarios y beneficios sociales, impa
gos durante muchísimos años, a la vez que tienen
planteados sus problemas jurídicamente, en e)
curso de la lucha llegan a comprender que pue
den tomar la tierra porque ella les pertenece, en
compensación por sus servicios prestados a los la
tifundistas así como por los múltiples abusos y ve
jaciones que han sufrido a través de generaciones
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y debido al hecho también de que son ellos quie
nes han convertido en productivas las tierras cuya
propiedad detenta indebidamente el patrón. Casos
ejemplares hemos tenido en Pomacocha y Ccacca-
marca en Ayacucho, así como en las haciendas
de la Convención en el Cuzco. Lo mismo ocurre
con las comunidades indígenas que cansadas de
decenas y decenas de reclamaciones administrati-
por sus propios medios, sin abandonar por eso el
aspecto legal y pacífico de la lucha. Es decir,
vas y judiciales, proceden a recuperar sus tierras
mientras recurren q las vías legales, toman sus
propias medidas para actuar por sí mismos en el
proceso de recuperación de sus tierras. Ejemplos
de estos hay muchísimos.

Dicho sea de paso qüe ésta es una gran lec
ción que dan los campesinos a aquellos pseudo
revolucionarios que sólo se aferran a una forma
de lucha, abandonando o despreciando la otra o
de aquellos que pretenden separar una forma de
lucha con la otra. Debemos aprender de los cam
pesinos y sistematizar sus formas de lucha, pues,
de ellas podemos sacar lecciones para nuestro tra
bajo .

d) Desarrollo desigual de la organización y de la
movilización de los campesinos.

Concordante con el desarrollo desigual, en lo
político y lo económico, que se da en nuestro país,
también en el campo podemos observar este fenó
meno: desarrollo desigual de la organización y de
la lucha. Es decir, en algunas zonas como el centro
y sur del país, hay un mayor desarrollo, y, en las
regiones del norte, un menor desarrollo, especial
mente en la sierra. Esto lo debemos tener siempre
presente para actuar de acuerdo a las condiciones
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concretas de cada lugar y según el grado de desa
rrollo de la conciencia de los campesinos.

No debemos pasar por alto' el estudio de la
influencia del enemigo de clase en una determina
da región campesina, pues, esto también influye
Dn el desarrollo de la concientización de los tra

bajadores del campo. Hay zonas donde hay mu
cha influencia de los latifundistas a través de la

misma organización de los campesinos, es decir, a
través de la pseudo-central la llamada Federación
Nacional de Campesinos del Perú, de orientación
típicamente aprista y sustentada por el Gobierno,
los latifundistas y el imperialismo norteamericano.
Al que escribe este Informe le ha tocado experi
mentar en carne propia la acción desquiciadora de
la pseudo central mencionada, pues, a raíz de la
masacre de obreros de la hacienda Torreblanca

en Chancay, se comprobó la actitud delatora de
los "dirigentes" de dicho organismo patronal, los
mismos que señalaban quiénes deberíamos ser de
tenidos. Fn esa forma, más de 40 dirigentes tanto
de la Federación Provincial de Braceros de Chan
cay como de los diferentes 20 sindicatos afiliados
a la misma fueron reprimidos junto con el suscrito.

Como agentes a sueldo del enemigo, estas
gentes tienen toda clase de facilidades para mo
vilizarse, para crear organizaciones pseudosindica-
les y en realidad para adormecer y paralizar la
conciencia y el espíritu combativo de los campe
sinos .

Aparte de ello, también debemos tener en
cuenta la actividad de algunas organizaciones re-
Fqiosas, de otras pretendidamente culturales o
"caritativas" de los imperialistas yanquis que,
comprendiendo la importancia del problema cam
pesino han comenzado a desplazarse al campo a
pjercer su acción adormecedora.
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Todo esto tiene que ver mucho también con el
grado de desarrollo de una zona. ¿Quiénes traba
ban más en una zona, nosotros o los enemigos de
clase?

DEFICIENCIAS Y DEFECTOS EN LA
OGANIZACION DE LOS CAMPESINOS

a¡ Trabajo individual.

Esta forma de trabajo, llamada también arte-
sanal, si bien es cierto que produce algunos bue
nos resultados, a pesar de haber casos de gran
iniciativa personal y sacrificada, a la larga resulta
agotadora y negativa, por cuanto su falta de coor
dinación y sistematización colectiva, -la hace ine
ficaz en muchos casos; perdiéndose el terreno ga
nado con mucho esfuerzo. Nos referimos a la la-^
bor de algunos activistas campesinos del Partido
que por propia iniciativa se ponen al frente de la
lucha de los campesinos, pero que no cuenta con
el apoyo decidido del Partido.

b) Dispersión y desconexión de las
organizaciones.

Una característica muy generalizada ha sido
y sigue siendo en gran parte, la dispersión y des
conexión entre las diversas organizaciones campe
sinas. Existe una dispersión natural e inevitable
como consecuencia de la dispersión geográfica de
los centros de producción agropecuaria. No nos
referimos a ese aspecto, sino al hecho de que las
oiganizacionés campesinas una vez conformadas se
quedan aisladas del resto de organizaciones dfl
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mismo tipo, pues, ni se afilian a las centrales pro
vinciales y departamentales y siguen una vida ais
lada que termina en la extinción orgánica. Esto
se debe en gran medida a la falta de capacidad
para una amplia movilización de los cuadros cam
pesinos por el país. Asimismo, existe desconexión
entre federaciones departamentales y provinciales
y muchas veces también desconexión y falta de
coordinación entre las centrales y organismos de
base con el Comité Ejecutivo de la Confederación
Campesina del Perú.

c) Apcliticismo de muchas organizaciones
campesinas.

Si bien es cierto que la organización sindical
tanto de la ciudad como del campo, debe tener
una independencia respecto de los partidos políti
cos de los explotadores, esto no quiere decir que
sea apolítica, es decir, que no tenga su propia po
lítica o posición política de clase.

En el movimiento campesino, muchos de ios
objetivos de los trabajadores del campo son emi
nentemente políticos, como la Reforma Agraria, por
ejemplo. Es decir, muchos de sus planteamientos
reivindicativos tienen índole política y pueden con
cordar con los objetivos que persiguen partidos
políticos progresistas y principalmente con el Par
tido Comunista.

Aparte de sus objetivos inmediatos, de tipo sin
dical, organizativo, deben también luchar los cam
pesinos por objetivos de mayor trascendencia, por
objetivos que se relacionen con su futuro de clase
y con el futuro del país, es decir, por objetivos ne
tamente políticos. Entre estos hay muchos. Por
pjemplo, cuando se pide amnistía general, se ha-
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ce una petición política: lo mismo ocune cuando
se pide la supresión de impuestos, la dación de
leyes favorables al campesinado, la nacionaliza
ción del petróleo, relaciones diplomáticas con to
dos los países del mundo, etc. Todas son peticio
nes políticas. Y mucho más aún, cuando se lucha
por la supresión de la servidumbre feudal, por la
supresión del latifundismo, es decir, de las trabas
feudales y de la liberación nacional, también se
hace lucha política, pues, el campesinado, como
cuestión de vida o muerte, tiene que tomar la deci
sión de luchar por la liberación nacional y supre
sión de las trabas feudales, para cuyo efecto debe
actuar en alianza estrecha y bajo la dirección de la
clase obrera, constituyéndose por su número y com •
batividad en la fuerza principal.

De otro lado, los sindicatos y. organizaciones
campesinas deben comprender que es necesario
desarrollar sus luchas con miras a la total .suce
sión de la explotación del hombre por el hornbre,
una vez cumplida la etapa de liberación naciona.
y de lucha antifeudal. Es decir, deben concrtirse,
como decía Marx, en la "palanca de la lucha con
tra el poder político de los explotadores - j °
en cuenta que solamente con la toma del poder
político por la clase obrera y el campesinado, en
alianza con las capas populares progresistas, po
drán los trabajadores del campo obtener su eman
cipación . X „

Mariátegui tenía razón al decir qüe apartar a
los trabajadores de su política, es empujarlos a
hacer la política del adversario". En efecto, el neu
tralismo o apoliticismo, conducen al campesinado
y a la clase obrera a la castración de sus luchas
de clases, ya que la lucha económica puramente
no resuelve en realidad sus problemas de clase,
sino la acertada combinación de la lucha eeono-
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mica con Id lucka política y ÍKijo ía guía de Id lu
cha política. En esta combinación justa de lo eco
nómico con lo pohtico, en el desarrollo de sus lu
chas económicas hacia luchas políticas, con un
sentido general de clase, está el éxito del movi
miento campesino, pues, la lucha política al final
de cuentas se desarrolla en lucha no pacífica, es
decir, en lucha violenta, por el poder político.

El campesinado debe comprender que la polí
tica le es necesaria para la mejor conducción de
sus luchas. Si lo capitalistas, si los latifundistas, si
tos enemigos del pueblo y del campesinado, ha
cen política, no solamente al integrar partidos po
líticos, sino también al intervenir directamente en
la dirección del Estado y de la administración pú
blica a su servicio, para sacar mayor provecho de
su explotación, ¿porqué los campesinos han de evi
tar la política? Es de todo punto necesario que si
gan -los campesinos una política consecuente, de
clase, una política proletaria, revolucionaria y com
bativa, pues, en esencia, toda lucha económica, to
da reivindicación, toda huelga, tiene íntima vincu
lación con la política y los enemigos de clase uti
lizan también la política para aplastar mediante la
violencia las luchas económicas, las reivindicacio
nes diversas, las huelgas de los campesinos. Un
ejemplo ̂ o tenemos en la violenfa represión que se
desató con motivo de la huelga de braceros de la
hacienda Torreblanca en Chcmcay, en la que par
ticiparon 20 sindicatos de haciendas agrícolas. Pa
ra justificar su represión (año de 1960-1961) la oli
garquía en el poder utilizó la política de acusar al
movimiento campesino de Chancay y a la Confe
deración Campesina de ser im movimiento de orien
tación subversiva comunista. Con esa política, ma
sacró campesinos, dirigentes sindicales, torturó a
muchos trabajadores, ocupo locales sindicales, im-
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hacen que las acciones de solidaridad no sé Jird-
duzcan en toda su amplitud, especialmente en los
casos de masacres de campesinos o de huelgas
reivindicativas. En la medida en que se desarro
lle la conciencia de clase y se estructure mejor la
organización nacional del campesinado, con sen
tido clasista, la solidaridad será más fuerte.

g) Débil apoyo obrero a las luchas campesinas

Han ocurrido en el país pavorosas masacres
de campesinos y se ha llegado a extremos inau
ditos en la represión del movimiento campesino,
sin haber conseguido los trabajadores del campo
—sino en contados casos y en forma muy débil—
el apoyo de la clase obrera, debido a que la ac
tual central de los trabajadores, la Confederación
de Trabajadores del Perú (CTP), se halla en ma
nos de una camarilla aprista pro-patronal y que,
al contrario, en algrmos casos dicha pseudo cen
tral ha condenado a los campesinos masacrados
en vez de condenar al Gobierno y a los latifun
distas .

Hay que señalar aquí el bajo desarrollo de
la conciencia de clase de gran parte del proleta
riado organizado. Salvo algunos gremios como
Bancarios, Construcción Civil, Metalúrgicos y otros,
los demás no han hecho sentir su apoyo> decidi
do al movimiento campesino y aún los organis-
m.os indicados lo han hecho en forma muy rela
tiva. La clase obrera en general todavía no ha
comprendido su rol histórico de apoyar las luchas
campesinas, y no solamente de apoyar, sino de
dirigirlas como medio de formar la alianza obre
ro-campesina. Esta alianza no es el producto de
acuerdos formales o de congresos, sino que se pro
duce en el curso mismo de la lucha.
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Óahé hacér présénte qué en esld, el l^árfldo
del proletariado no ha cumplido consecuentemen
te su rol histórico de señalar a la clase obrera su
destino histórico con toda claridad. Los trabaja
dores que han recibido la influencia prolongada
de una dirección aprista se han acostumbrado al
reclamo de puntos que en relación con el objeti
vo primordial de su liberación, son secundarios.
Y, además, no han salido del marco de sus pro
pias organizaciones, sin extender su actividad a
la orientación y apoyo del movimiento campesi
no, salvo el caso de los trabajadores del Cuzco
que han participado en la organización de los
campesinos de ese departamento y en especial
de la provincia de La Convención.

Se puede decir, pues, que las enseñanzas de
Mariátegui en cuanto al rol que le respecta a los
obreros con relación a los campesinos, no han si
do aplicadas por el Partido. Por eso, conviene ha
cer que los trabajadores comprendan que sus lu
chas fundamentales son por la supresión de la
explotación del hombre por el hombre y de que
las organizaciones campesinas constituyen una
palanca para la conquista del poder económico y
político, que son sus aliadas naturales. Es nece
sario que comprendan que no deben olvidar el
problema principal que es el de la conquista del'
poder político y de la necesidad de apoyarse en
su partido proletario, el Partido Comunista.

h) Falta de cuadros sindicales campesinos.

La formación de cuadros sindicales campesi
nos es mucho más difícil que cuando se trata de
cuadros sindicales en las ciudades por el hecho
mismo de que los campesinos se encuentran en
condiciones de desventaja en cuanto a la educa-
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cl¿n, ppr ser casi general el analfabetismo fomen
tado y mantenido por el latifundio aparte de las
duras condiciones de vida que tienen que soportar,
incluyendo largas jornadas de trabajo que le im
posibilitan dedicarse a otras tareas. Sin embargo,
es posible la formación de cuadros sindicales cam
pesinos, ya que el eistado actual de organización
de les mismos permite dicha tarea.

La dificultad más grande estriba en las con
diciones económicas de las organizaciones campe
sinas centralizadas y aun de la misma central
campesina, que no les permiten el sostenimiento
de cuadros sindicales campesinos profesionaliza
dos. Esto es necesario y el propio Partido debe
tenerlo muy en cuenta, prestándole debida aten
ción, mediante las promociones de dirigentes cam
pesinos que salgan de la Escuela de la lucha y sean
destacados a los centros de mayor concentración
campesina.

Cebe tenerse en cueiíta que los cuadros cam
pesinos no deben forjarse principalmente en la Es
cuela, sino en el proceso mismo de la lucha de
c'ases en el campo. Educar o preparar cuadros pu
ramente en la Escuela de Cuadros o en los libros

no da buenos resultados si es que los selecciona
dos para integrar dicha escuela no se foguean en
la experiencia de la lucha de clases. En todo ca
so, la formación de rm cuadro no se completa sino
en el proceso de la lucha y del aprendizaje en el
propio seno de las masas campesinas .

Precisa subsanar a Iq brevedad posible esta
necesidad, pues, el movimiento campesino conti
núa en ascenso.
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i) ÍDeíicieríte labor de propaganda y agitación

El Partido no ha estado a la altura de las ne
cesidades del trabajo de propaganda y agitación
entre las masas campesinas, pues, sólo en forma
muy débil la prensa del Partido ha reflejado las
luchas campesinas y el propio Partido como tal no
se ha adentrado profundamente en el campo. To
da la labor realizada en este sentido ha sido el
fruto de la iniciativa personal de camaradas de ex
tracción campesina o vinculados al campesinado
por razones de trabajo o de estudio.

En cuanto al trabajo de la propia central cla
sista de los campesinos, se ha llevado a cabo
dentro de lo posible esta tarea, mediante la movili
zación de los activistas integrados en las diversas
comisiones de su Comité Ejecutivo, mediante los
viajes de algunos dirigentes intermedios y median-
fe la movilización de una buena parte de miem
bros del Comité Ejecutivo de la central campesina.
Este medio, la propaganda y la agitación, directa
y viva es la mejor. Mucho mejor que la prensa.

Sin embargo, la prensa es una labor necesa
ria dentro del campesinado que acoge con simpa
tía y cariño las publicaciones de la Central cam
pesina (órgano, boletines y comunicados o volan
tes). 'Incluso los campesinos que no saben leer se
interesan por los documentos de propaganda es
crita, pues, la hacen leer con sus hijos o con los
campesinos alfabetos.

Es necesario hacer que la prensa campesina
llene sus finalidades de divulgar los principios que
inspiran la lucha en el campo. La prensa campe
sina partidaria debe llevar la política del Partido
al campo y la prensa del organismo legal de los
campesinos deben también cumplir su misión de
orientar a sus bases en los principios de una ver-
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daciéra Éeíorma Agraria, en los principios del tra
bajo sindical de clase, en las diversas formas de
oiganización y de lucha. Debe promover la soli
daridad entre las diversas organizaciones bases de
la central clasista entre el campesinado en general
con la base obrera a fin de forjar la alianza obre
ro-campesina, entendiéndose que ésta tiene que
hacerse fundamentalmente en el proceso de la lu
cha contra los enemigos comunes.

Hay que entender que se debe hacer trabajo
de propaganda y trabajo de agitación, a fin de que
las ideas y principios difundidos se materialicen
en acciones de lucha. Solo la propaganda es in
suficiente; sin la agitación no se concreta en acción.

j) Confusión respecto a las formas orgánicas.

Como el movimiento campesino es complejo y
de desarrollo desigual, por la diversidad de formas
de explotación y por la existencia de cuatro cate
gorías de campesinos pobres y medios, como: co
muneros, yanaconas, arrendires y colonos; peque
ños propietarios agrícolas y pequeños colonizado
res de la selva; y braceros o proletarios agrícolas,
existe una confusión en cuanto a las formas de or
ganización. Por ejemplo, hay gentes que intentan
organizar sindicatos en las mismas comunidades
ya reconocidas oficialmente o entre los pequeños
propietarios agrícolas. Esta confusión determina
muchas veces que no se constituya ninguna orga
nización o de que se creen conflictos entre campe
sinos .

De acuerdo a normas sindicales de clase y a
los propios Estatutos de la Confederación Campe
sina del Perú, es decir, de acuerdo a la experien
cia, se pueden recomendar las siguientes pautas:
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En primer lugar, hay que adaptarse a las con
diciones de lugar, costumbres y carácter de la ca
pa del campesinado con el que se está tratando,
sin encasillarse en normas cerradas, pero procu
rando que las organizaciones estén dirigidas por
campesinos pobres, pues, se ha comprobado en eró
los últimos años que los campesinos medios, de la
capa acomodada, por ser más instruidas son lle
vados a las direcciones y su labor no es muy tri^-
lífera y aun hay casos en que campesinos media
namente ricos llegan a organismos campesmos.
En estos últimos casos la lucha se mediatiza.

En segundo lugar, debe respetarse la volunta
riedad en la afiliación a los sindicatos u otras for
mas de organización de los campesinos. La afilia
ción compulsiva que se ha practicado en algunos
casos no rinde buenos resultados, porque los obli
gados por la fuerza son fácilmente P°
el enemigo de clase. La afiliación debe ser volun
taria y consciente; debe basarse en la necesidad
de organizarse para luchar y conquistar 1°
y la libertad respecto de la servidumbre o de los
patronos o de las trabas e imposiciones estatales^

En tercer lugar, no hay que dejarse llevar por
el apresuramiento o la desesperación pequeíio-
burguesa de querer de la noche a la manana con
vertir'en clasista a la organización campesina . Los
integrantes de una organización campesina tienen
que ser educados en el proceso de su propia ex
periencia, es decir, en e Iproceso de la lucha y no
mediante la catequización vacía de contenido, bo
lo en el proceso de su propia experiencia y bajo
una dirección política acertada los campesinos
pueden adquirir conciencia y luchar con el ímpetu
que los caracteriza.

En cuarto lugar, hay que estimular a los cam-
pesinps cuando avanzan muchp más de lo que he-
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IDOS previsto. Cuando las luchas se agudizan, los'
campesinos pobres y medios nos rebasan en com
petividad y también en objetivos. Por ejemplo, se ̂
han visto muchos casos en los que los campesinos,
utilizan a sus organizaciones de clase para resol
ver rio sólo problemas con los latifundistas, sino
también entre ellos mismos. Los sindicatos, comu
nidades o uniones, llevan a cabo tareas políticas
administrativas, verdaderos gérmenes de poder
campesino, independientemente del poder estatal;
es decir, sustituyen a los organismos burocráticos
estatales para resolver algunos de sus problemas.
En este caso hay que estimularlos y no encasillar
los en los Estatutos.

Hay muchos que se preocupan de poner en los
Estatutos todos los objetivos en forma clara pen
sando que de otro modo se limita a las organiza
ciones, pero los campesinos son los primeros en re
basar a sus propios Estatutos que son documentos
sólo para conseguir la legalidad.

En sexto lugar, en lo que respecta a las comu
nidades hay que respetar la organización de las
mismas, de acuerdo a las normas establecidas.
Solamente en el caso de aquellas comunidades no
reconocidas o de aquellos comuneros que han pa
sado a la condición de colonos o siervos de las
haciendas formadas con las tierras usurpadas a
ios campesinos, se pueden formar sindicatos. Hay
que tener mucho cuidado con esto porque los cam
pesinos comurieros respetan su organización tradi
cional. Además, la práctica demuestra que la co
munidad, bien orientada, puede también conducir
al camnesino a la conquista de sus reivindicacio
nes, a la conquista de la tierra. Ejemplos de gran
des luchas libradas por organizaciones comunales
respaldan esta afirmación.

Entre los yanaconas se pueden formgr sindi-
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cotos; pero si los mismos yanaconas deciden cons-
l.tuir una asociación, precisa continuar por ere ca
mino, porque lo esencial no es el nombre, sino lo
estructiua orgánica y sobre todo, sus objetivos, su
fondo ideológico. Sabemos que también hay em
presas que se organizan en "Sindicatos" y sus ob
jetivos son los de explotar mejor a los trabajadores.
Por eso, lo esencial no es el nombre, sino la adhe
sión a los principios de los sindicatos u organiza
ciones de clase y una justa orientación política.
Sean sindicatos, uniones, ligas, asociaciones, fren
tes, federaciones o confederación, trabajarán y lu
charán bien cuando estén bajo una orientación
correcta.

La orientación y los principios hacen carne en
los miembros de la organización, solamente a tra
vés de la práctica de la lucha de clases,.

Conclusiones.

De los trabajos llevados a cabo hasta el pre
sente podemos concluir que el Partido en forma
oíicial no ha prestado todo él apoyo necesario a
este frente, el mismo que se ha desarrollado sola
mente gracias a la iniciativa, el entusiasmo revo
lucionario y la voluntad de cuadros surgidos de la
práctica de la lucha de clases, de cuadros surgidos
del propio, campesinado, así como de otros que se
han integrado al movimiento campesino sin ser
originalmente de dicha clase, entre ellos algunos
profesionales y estudiantes.

Según la práctica del trabajo se ha notado
también el error de los activistas,de extracción no
campesina y principalmente de intelectuales y es
tudiantes que al entrar en contacto con las masas
campesinas, van no como alumnos sino como
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maestros de las masas, dando la sensación de sa
berlo todo y de dar orientaciones sobre todo-, en
base a la lectura de libros. Esta actitud de presen-
tarse como dirigente y orientadores debe ser sus
tituida por ima actitud más modesta de aprender
de loo campesinos y de ayudarlos en la solución
de sus problemas.

Asimismo, en el trabajo campesino se ha no
tado que los camaradas de extracción no campe
sina se dejan llevar por el entusiasmo o la deses
peración pequeño burguesa y comienzan como se
C-ice de sopetón' a hablar de coras partidarias
y a dar consignas que no están de acuerdo con el
grado de conciencia de las masas en determinado
momento. Estos camaradas se dejan llevar por sus
deseos subjetivos y no aprecian la situación real
y objetiva de determinada zona campesina y lan
zan consignas o utilizan términos que no concuer-
dan con el grado de desarrolle, de la mentalidad
ce lOs campesinos y, naturalmente, sufren reveses
y hasta sufren las consecuencias de la desconfian
za campesina que es una característica de los tra
bajadores del campo.

Repetimos que sólo a través de su propia ex
periencia los campesinos, bajo uña justa orienta
ción, pueden alcanzar conciencia de clase y ésta
puede elevarse al grado de un nivel político que
los Leve a realizar luchas profundas y a servir de
poderosa palanca para la destrucción del réyimen
pioirnperialista, del régimen de los latifundistas y
ce los grandes burgueses intermediarios. Sólo a
troves de esta forma de trabajo se pueden ganar
a los mas consecuentes luchadores campesinos a
las fnas del Partido, sin olvidar nunca la orienta
ción proletaria de la revolución.

Aún no se han resumido todas las experiencias
üel trabajo en el frente campesino y debe urgirs^
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a los activistas y cuadros campesinos a qué re
suman sus experiencias y presenten al Partido pa

ra poder de dichas experiencias sacar lecciones y

continuar el trabajo que tiene grandes perspectivas '

de desanollo.

■ ■'1

■ «i
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segunda parte

SOBRE LAS FORMAS Y LOS METODOS DE
TRABAJO EN EL FRENTE CAMPESINO

Es preciso referirnos brevemente a las formas
y ° métodos que deben emplearse en el traba
jo diario, con relación al frente campesino, no con
la intención de dar reglas fijas y definitivamente
establecidas, sino con el objeto de contribuir a la
Orientación de las luchas de los campesinos y a
desarrollar sus diversos .modos de organización.

Para desarrollar un buen trabajo en el cam
po, hay que partir del conocimiento pleno de la
riaturaleza de la Revolución Peruana, es decir, te-
ner en cuenta que ella, en su primera etapa, es an-
titeudal, antiimperialista, nacional y democrática.,
sin perder la perspectiva de su inmediata e inin
terrumpida transformación en Revolución Socialista
(su segunda etapa), como un solo proceso, forman
do parte de la revolución proletaria mundial. Y,
hay que tener el convencimiento de que en este
proceso revolucionario, en su primera etapa, el
campesinado es la fuerza principal, bajo la con
ducción de la clase obrera y su Partido, en alian
za con el estudiantado revolucionario y demás ca
pas progresistas del pueblo.

Dicho en otros términos, para desarrollar un
buen trabajo en el campo, hay que trazar con cla-
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fidad la estrategia y la táctica dé la Revolución
Peruana y, fundamentalmente, tener en cuenta que
ella es una revolución agraria, una revolución
campesina. Los objetivos finales dentro de una de
terminada etapa constituyen lo estratégico; y los
objetivos del momento, por más insignificantes que
parezcan, constituyen lo táctico; es decir, que estos
últimos sirven plenamente al objetivo estratégico.
Por eso, las más pequeñas luchas campesinas de
ben ser siempre referidas al objetivo final. Todo
e,to quiere decir, en última instancia, que pora in
dicar con éxito el trabajo campesino hay que tener
una firme orientación política proletaria.

Lenin, el genial conductor de la Revolución
Proletaria, trazó los fundamentos para la lucha en
el campo. Por eso mencionaremos algunas de sus
importantes indicaciones. Así, en su trabajo El
Partido Obrero y el Campesinado", escribió:

"Esa agitación debe partir de las más apre
miantes necesidades concretas de los campesinos
de cada lugar, pero sin limitarse a ellas, sino pro
curando ampliar constantemente los horizontes de
los campesinos, desarrollar incansablemente su
conciencia política, señalar el lugar especial que
ocupan en el Estado de los terratenientes y los cam
pesinos, indicar el único camino que puede liberar
al campo del yugo de la arbitrariedad y la opre
sión que pesa sobre él; la convocatoria de una
asamblea de representantes del pueblo, el derro
camiento mismo de la autoridad de los funciona
rios. Es absurda y ridicula la afirmación de que
esta reivindicación de libertades políticas no está
al alcance del conocimiento de los obreros. No só
lo los obreros, que han vivido años de lucha fran
ca contra los fabricantes y la policía y que ven
constantemente las detenciones y las persecusio-
nes arbitrarias a que son sometidos los mejores de
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ellos, no sólo estos obreros contagiados ya de so
cialismo, sino cualquier campesino despierto, por
poco que medite en lo que ve en torno suyo, podrá
comprender la idea de una asamblea popular que
libere a todo el país del poder omnímodo de ios
odiados funcionarios. Ya la agitación basada en
las necesidades inmediatas y más apremiantes de
los campesinos sólo podrá cumplir su misión —lle
var la lucha de clases al campo— cuando cada
vez que denuncie algún mal "económico" sepa
plantear en relación con ello determinadas reivin
dicaciones políticas".

Esto escribió Lenin en 1901 y en estas palabras
encontramos la sabia orientación de convertir las
luchas y reivindicaciones económicas de los cam
pesinos en luchas políticas, con la finalidad estra
tégica del derrocaniiento del poder político de los
terratenientes.

En su trabajo "El programa agrario de la So-
cialdemocracia rusa" al referirse a los campesinos,
decía:

"Nuestro deber consiste en determinar con la
máxima exactitud científica posible en qué direc
ción tenemos que apoyar a estos elementos y, a
continuación, impulsarlos a una lucha resuelta e
incondicional contra todos los vestigios de la ser
vidumbre ,impulsarlos siempre, en todas las circuns
tancias y con todos los medios a nuestro alcance".

Y, para no mencionar otras citas, en su obra
"Dos Tácticas", Lenin da a comprender que todo
el trabajo en el frente campesino consiste en ha
cer que "el campesinado comprenda y realice la
destrucción revolucionaria del viejo régimen".

Aplicando y desarrollando estas ideas genia
les de Lenin a nuestro país, podemos sugerir algu
nas recomendaciones en cuanto al trabajo en el
fíente campesino:
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a) Partir del estudio de la realidad nacional y en
especial de la situación social de los trabaja
dores del campo.

El factor determinante en toda Revolución es
la correlación de fuerzas de clase dentro del país,
antes que los factores exteriores que estimiúan el
ascenso revolucionario. Por esa razón, precisa co
nocer debidamente la situación econornica y socml
del pueblo peruano y en especial de las diver^s
categorías de campesinos, vale decir, de las diver
sas capas dentro del campesinado. Asimismo, co^-
nocer con la mayor exactitud posible la situación
SrSs clases enemigas de la Revolución y concre
tamente de los latifundistas que tienen al camp -
Binado explotado y oprimido sumido bgo el^ag -
biante peso de los rezagos feudales. Este ^on
miento debe ser de carácter nacional para tener
una comprensión estratégica de la lucha de dases
en el campo y también de carácter local, para
realización del trabajo táctico concreto en cada cen
tro campesino. , , ..

Esto es necesario conocer debido a la situación
semifeudal y senjicolonial del país y a que el pro
blema campesino está íntimamente ligado con el
problema de la liberación nacional respecto de la
dominación del imperialismo norteamericano.

Para las diversas zonas de campesinos pode
mos dar las siguientes recomendaciones o pautas,
en cuanto a datos que deben conocerse:

1. Régimen de propiedad agraria.

Debe precisarse el régimen de la propiedad
agraria y de las formas de explotación que sufren
los campesinos o del modo de producción impe
rante en la zona. Por eso, hay que tener en cuen-
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ta si es una comunidad o ayllu, si es zona de ha
ciendas o de pequeños propietarios agrícolas. Si
en la zona existen las formas de servidumbre feu
dal como el colonato (pongaje), aparcería, yana
conaje, arriendo, etc. Debe precisarse si es zona
donde abvmda el minifundio o la pequeña propie
dad o si es zona de grandes haciendas de tipo
feudal. Debe, pues, estudiarse en el proceso de
la lucha, el sistema de distribución de las tierras,
las áreas de cultivo, las tierras eriazas, las esta
tales o las de entidades públicas o de la iglesia.
En lo posible señalar las formas de delimitación
de las propiedades, los cercos, obras de defensa
respecto de la erosión de las aguas y las obras
de ñrigación, el sistema de distribución de las
aguas.

En el estudio del régimen agrario hay que te
ner en cuenta las condiciones geográficas como
el clima, la altitud sobre el nivel del mar, qué pro
ductos son de mayor adaptación a la zona, cuál
es la producción principal del momento.

Igualmente, precisar el número de haciendas
y nombres de los hacendados, así como las cua-
üdades de éstos, describiendo sus arbitrariedades
y las formas de explotación que emplean. Hacer
en lo posible un censo de la pequeña propiedad
agrícola y estudiar las formas en que organizan
la producción agropecuaria las comunidades.

2. Ganadería, avicultura y otras industrias.

Estudiar la ganadería de la zona campesina,
tanto de los hacendados como la pequeña gana
dería de los campesinos, las condiciones de pas
toreo, calidad del ganado y de los pastos, número
de animales y su valor aproximado; métodos de
explotación y de comercialización; conexión con
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los mercados urbanos. Estudiar las condiciones
para un mejor desarrollo de la ganadería, asi co
mo de la crianza de aves de corral y otras indus
trias como la piscicultura, los tejidos, la alfarería,
herrería y demás trabajos de artesanía. Determi
nar si el crédito agrícola llega a la zona en estu
dio y trabajo y las condiciones de su aplicación.

Determinar si junto ct la zona campiesina hay
algún centro fabril o industrial. Estudiar las con-
sñciones de producción, de explotación y demás
detalles de los centros mineros, con miras al esta-
plecimiento de las formas de alianza obrero cam
pesina en el curso de las luchas.

3. Grado de progreso o de atraso de la zona.

Hacer un estudio del grado de progreso al
canzado por la zona campesina, comprendiendo
principalmente el desarrollo de la producción,
la vialidad, de la vivienda, edificios públicos, me
dios de comunicación (postal, telegráfica o radial),
red de caminos, escuelas particu ares y estatales,
defensas contra las avenidas de los nos, etc.

Los campesinos sienten enorme satisfaccimi
cuando uno se entera e interesa ]^r sus prople-
mas, no solamente de tierras, sino de modo gene
ral de toda su situación local, pues, la lucha
lado de los campesinos no es sólo por tierras, por
la supresión de la servidumbre, por abonos,^ etc.,
relacionados con la agricultura o la ganadería, si
no que ellos también tienen mucho Ínteres en al
canzar un alto grado de prorgeso en otros aspec
tos. Contrariamente a lo que se piensa, el campe
sino, vive reclamando siempre, ante los poderes
del Estado, la construcción de caminos carreteras,
de canales de irrigación, de agua potable, desa
güe, luz eléctrica, escuelas, puentes, edificios pu-
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blicos, etc. Son múltiples las peticiones de esta
naturaleza en los ministerios respectivos y las más
de las veces utilizan sus propios esfuerzos para
llevar adelante muchas de dichas obras. Por eso
es necesario conducir estas reivindicaciones y ayu
darlos inclusive en sus tareas prácticas, revelan
do en el curso de sus reclamaciones la verdade
ra naturaleza del Estado y de la sociedad de cla
ses y del papel que les corresponde desempeñar.

4. Problemas sociales.

El estudio de los problemas sociales compren-
ce la toma de conocimiento de la población cam
pesina y no puede ser hecho sino en el proceso
de la conducción de sus luchas. Es un trabajo de
investigación y de lucha al mismo tiempo. Es con
veniente hacer una distribución por capas de cam
pesinos. Si son campesinos ricos, si son campe
sinos medios, si son campesinos pobres o semipro-
letarios, teniendo en cuenta siempre si son comu-
ñeros, yanaconas, arrendires, colonos, peone? cigrí-
colas o pequeños propietarios y en qué medida se
dedican a la artesanía.

Asimismo, hay que estudiar el índice de au
sentismo o de emigración hacia los grandes cen
tros poblados o a los centros mineros. Investigar
el grado de organización existente o si no existe
ninguna organización, determinando los motivos
de ello. Estudiar las costumbres, las fiestas religio
sas y sociales, las tradiciones y leyendas del lu
gar, la medicina casera o popular, el régimen ali
menticio, el grado de alcoholismo, el uso de la co
ca, instrumentos musicales, cantos, bailes, etc.

Igualmente, es de mucho interés conocer sus
problemas legales, los juicios existentes contra los
hacendados o entre campesinos. Estudiar la titu-
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lación comunal o Indagar acerca de títulos de pro
piedad que puedan existir respecto de las tierras
convertidas en haciendas, pues, se han dado mu
chos casos en que campesinos sometidos a servi
dumbre, han descubierto después de muchos años,
títulos antiquísimos que les han servido para ini
ciar la lucha por la recuperación de sus tierras.
Es muy importante el hallazgo de títulos que in
mediatamente crea en los campesinos el conven
cimiento de ser ellos los propietarios legítimos de
las tierras que trabajan para el patrón y se des
pierta en ellos el deseo ferviente de recuperarlas
de poder de los patrones usurpadores.

En cuanto al aspecto' legal es muy importante
enterarse de todos los atropellos, abusos y críme
nes que los latifundistas y sus secuaces cometen
contra los campesinos. La explicación de estos
abusos, así como la denuncia pública de los mis
mos constituyen una de las formas de lucha con
tra los latifundistas. Acoger estas denuncias y dar
les toda la publicidad posible, és un gran paso
para acrecentar el odio contra los terratenientes o
gamonales y para ganarse la confianza de los
campesinos. Crea un fuerte sentimiento de lucha
contra dichos abusos y el deseo de suprimirlos.
Aprovechar de estas denuncias para explicar la
naturaleza de clase del Estado y de las fuerzas re
presivas. Los campesinos a través de estos recla
mos, la mayoría de los cuales quedan sin solución
se dan cuenta del hecho de que las autoridades
del poder estatal sirven a los latifundistas y repri
men o los trabajadores. Sin experimentar en car
ne propia los abusos de los latifundistas y la ar
bitrariedad de las autoridades en el proceso de
las reclamaciones, los campesinos no podrían ad
quirir experiencia de la naturaleza real del Esta
do. Esto claro estó, necesita de una orientación
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tórrecta de las recíamaciones iegaies; és décír, ñO
caer en el legalismo de crear ilusiones en que las
autoridades lo resuelvan todo, sino descubrir la
verdadera faz de los aparatos estatales como ins
trumentos de explotación y dominación al servicio
de los ricos y crear así en las campesinos la con
fianza en sus propias fuerzas para alcanzar la jus
ticia social. Es natural que los mismos campesi
nos recurran al camino legal como primer paso de
sus reclamos y no es conveniente negarse a aten
derlos bajo el pretexto de que es inútil estar recia
mando cuando no se va a conseguir nada. Es ne
cesario que los campesinos experimenten y conoz
can a través de la práctica la naturaleza y los al
cances del camino legal, pues, eso les sirve para
adquirir conciencia de clase, siempre que sean
guiados por la política del Partido Comunista.

b) Luego de vencer la natural desconfianza de
los campesinos, a través de una esforzada
cooperación con ellos, vivir, trabajar y luchar
con les mismos.

Para vencer la natural desconfianza de los
campesinos, hüy que luchar junto con ellos contra
los déspotas que los explotan y oprimen, educán
dolos a través de sus propias experiencias; es de
cir, que ningún trabajador en el frente campesino
debe comenzar teorizando, sino trabajando y lu
chando jimto con los campesinos. Es en el curso
de los combates de clase que los campesinos ad
quieren plena conciencia de su destino histórico y
de su fuerza. Las luchas al parecer más insignifi
cantes smven para descubrir ante los camp>esinos
la naturaleza de la sociedad semifeudal y semi-
colonial que los tiene en la miseria.

Hay que tener en dienta también las opinio-

66

hes dé los mismos campesinos, recogerlas, anali
zarlas y volver a ellos, con opiniones maduradas
y claras, sencillas, de lo que los propios campe
sinos han sentido y han pensado. Entonces verán
desarrolladas sus propias ideas y opiniones. Sólo
así las ideas prenden y tienden a convertirse en
acción, en lucha.

t) Ld organización de los campesinos;

La fuerza de los campesinos se demuestra a
través de sus organizaciones de clase aue nacen
con el objetivo de luchar. Es por ello de funda
mental importancia para la revolución peruana
volcarse al campo para acelerar el proceso de or
ganización del campesinado alrededor de sus co
munidades, sindicatos, uniones, ligas, asociacio
nes, federaciones provinciales y departamentales,
fortaleciendó a su central de clase la Confedera
ción Campesina del Perú. Debe entenderse bien
que el proceso de organización de los campesinos
hay que hacerlo en el curso dé la lucha de cla
ses en el cümpo porque de otro modo no se pue
de obtener éxito o simplemente se puede llegar a
la constitución de remedos de organización que
son completamente inofensivos para los latifundis
tas, que se prestan a la ambición electorera de
los caudillos de turno o que terminan por morir
ein haber combatido.

Los objetivos de las organizaciones campesi
nas son los siguientes:

1. Englobar a todos los campesinos como clase.

Tanto los sindicatos como las diversas orga
nizaciones campesinas deben englobar a toda la
clase campesina explotada de una determinada
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zona o región, cuidando siempre de qué estén dl=
rigidos por los campesinos más pobres y explota
dos. Asimismo, deben normar sus actividades de
acuerdo a los principios del sindicalismo de clase
como son: lucha de clases en defensa de los in

tereses del campesinado; democracia sindical en
su desarrollo orgánico y en sus luchas reivindica-
tivas,, es decir que éstas no deben ser hechas a
espaldas de la masa; frente único de clase con
respecto a los explotadores, desarrollando la uni
dad del campesinado a través de la lucha; inde
pendencia política de clase respecto de los patro
nos, del Estado, de la religión y de los partidos
políticos de los explotadores (1).

2. Transformar políticamente a la masa campe
sina en el espíritu del comunismo, elevando
su conciencia de clase.

Esto significa llevar adelante Una labor de
educación política del campesinado, en el curso dé
sus luchas, desde las más pequeñas y particula
res o propias, hasta la realización de las tareas
generales de clase. Es decir, convertir a los cam
pesinos de una clase en sí, en una clase para sí.
Para ello hay que conducirlos gradualmente a fin
de que conviertan en políticas sus luchas econó
micas. A través de la profundización de sus lu
chas por objetivos que los liberen de la explota
ción y opresión, desarrollar su espíritu de solida
ridad y ayuda mutua, de no tener temor a los ries
gos que importa la lucha.
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3. Crear la ligazón entre el Partido y las masas
campesinas.

Este es un objetivo fundamental, pues, consti
tuye la garantía de que el cruso de las luchas cam
pesinas lleguen a una culminación que signifique
el cumplimiento de las metas de clase, o sean su
liberación total de la ,gervidumbre y la conquista
de la tierra que significa la abolición del latifundio.
Hay que establecer una vinculación estrecha con .
el campesinado y especialmente con el campesi
nado pobre, pues, sin la aliajiza con el campesinado
es imposible la revolución. Este vínculo se hace
más estrecho cuando se construye ol Partido en el
seno del campesinado, sobre la base de los cam
pesinos más activos, más conscientes y decididos
a la lucha. De este modo también se puede desa
rrollar mejor la alianza obrero-campesina, amplia
da hacia otros sectores revolucionarios. Asimismo,
la construcción del Partido en el campo constituye
una garantía de que una vez salvada la primera
etapa de la revolución o sea, una vez llevada a
cabo la Reforma Agraria con Ig participación acti
va del campesinado, éste no degenere hacia el
capitalismo, sino que se encamine hacia el socia
lismo y el comunismo.

4. Sostener consecuentemente la lucha contra el
latiíundismo.

Las organizaciones campesinas cuando son
orientadas por la política proletaria del Partido,
cumplen realmente su rol luchando contra el lati
íundismo y todas sus formas de explotación y opre
sión. Precisa hacer que los campesinos, que los
trabajadores del campo, lleguen a comprender que
el sindicato, que la comunidad o cualquier tipo de
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organización campesina, es una palanca podero
sa para obtener su liberación social y tierra pro
pia. Solamente cuando el campesino hace esta
identificación se apega con todo calor y cariño a
su organización clasista y lucha consecuente y va
lientemente por sus reivindicaciones fundamenta
les. Esto lo ha demostrado la experiencia.

Sin embargo,'hay quosprevenirse de la desvia
ción de querer resolverlo todo a través del Sindi
cato o de la organización campesina, con prescin-
dencia del Partido. Es éste quien en realidad orien
ta la lucha y desempeña el papel liberador. No
se puede dejar que sólo las organizaciones campe
sinas como tales hagan todo el trabajo campesino,
pues, éste es fimdamentalmente un trabajo y una
responsabilidad del Partido.

d) Hay que preparar buenos cuadros
campesinos.

Así como un partido pohtico y concretamente
el Partido de la clase obrera no puede desarrollar
se sin contar con buenos cuadros, también en el
terreno del movimiento campesino se puede crear
buenas promociones de cuadros. En esto es reco
mendable que los cuadros salgan del propio seno
de las masas campesinas, sin querer esto decir
que es imposible formar cuadros campesinos con
elementos asimilados al movimiento campesino:
es decir, con elementos de la clase obrera, el es

tudiantado y la intelectualidad. Esta última posibi
lidad se produce cada vez más debido a la radi-
calización de la pequeña burguesía cada vez más
empobrecida y está históricamente probado el buen
resultado a qué se llega, con la condición de que
estos cuadros provenientes de otras clases explo
tadas se asimilen, se identifiquen y se integren cop
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los campesinos, en la práctica misma de la lucha
de clases. La práctica de la lucha de clases en el
campo es la mejor escuela para estos cuadros.
Una gran posibilidad existe en el seno del estu
diantado revolucionario para la formación de cua
dros campesinos, así como dentro de algunos pro
fesionales revolucionarios, principalmente abogados,
ingenieros y médicos.

De acuerdo a las perspectivas históricas y al
aporte de grandes organizadores sociales, pode
mos señalar que los buenos cuadros campesinos,
deben reunir estas condiciones:

A) Total fidelidad a la causa del campesinado
comprendiendo que es parte integrante de la cau
sa del proletariado y de la Revolución.

B) Una estrecha relación con las masas cam
pesinas que significa en realidad una unión e in
tegración con ellas.

C) Capacidad para orientar por sí mismo eii
el curso de su trabajo, es decir, en el curso de la
lucha de clases, pues, la realidad es muy comple
ja y los que actúan rígidamente tras de algunas
supuestas normas rígidas no podran encontrar sa
lidas a muchas situaciones que se presentan con
tinuamente .

D) Disciplina política y sindical a toda prue
ba. Esto importa una verdadera proletarización de
los cuadros.

E) Coraje y audacia en la conducción de Iq
lucha. El coraje es necesario para afrontar las difi
cultades y los continuos riesgos que importa el tra
bajo en la conducción de las luchas campesinas,
toda vez que sin ponerse al frente de éstas no se
las puede dirigir. Audacia significa marchar acor
de con el ímpetu revolucionario de las masas de
acuerdo a las situaciones concretas; pero no sig
nifica caer en el aventurerismo que es el produc-
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lo de guiarse simplemente por el deseo subjetivo
no concordante con la realidad.

Además, el dirigente campesino debe saber
adaptarse-a las costumbres y formas de vida de
los campesinos; pero- educándolos en la lucha con-

■  tra la explotación, debe soportar los mismos ries
gos y sufrimientos que los campesinos. Debe tener
capacidad de captación de las necesidades de los
campesinos y orientarse en su trabajo por la nor
ma de ir a las masas, recoger sus opiniones, siste
matizarlas y volver a ellas para orientarlas; es de-
ch, llevar, a la práctica la línea de masas, como
método de trabajo en el campo, tal como lo acon
seja Mao Tse-tung.

Un buen cuadro campesino, debe, además, sa
ber ligar o eslabonar unas reivindicaciones con
otras, no ya de una sola organización, sino de va
rias del mismo campesinado y saber relacionarlas
con las reivindicaciones de la clase obrera, del es
tudiantado y de todo el pueblo trabajador, procu
rando interesar a las grandes masas populares en
las luchas campesinas y haciéndolas participar en
ellas.

De otro lado, hay que tener en cuenta las pe
culiaridades regionales e incluso idiomaticas, asi
como el grado de desarrollo económico y político
de las mismas. Hay que saber romper las barre
ras impuestas por el idioma, procurando en lo po
sible estudiar y utilizar el propio idioma de los
campesinos de la región.

De todo lo dicho se infiere la necesidad de la
pieación de una Escuela de Cuadros Campesinos,
pero teniendo en cuenta que los cuadros del mo
vimiento campesino se forjan principalmente en la
propia lucha de clases en el campo, es decir, me
diante su participación activa en el movimientp
campesino.

n

b) Luchar contra ías tendencias extrañas eh
el movimiento ccnnpesino.

El enemigo de clase comprende claramente la
importancia del movimiento campesino y por eso
hace toda clase de esfuerzos para frenarlo, des
viarlo o hacerlo fracasar. Por eso precisa referirse,
cunque sea brevemente, dichas actitudes que se
manifiestan en las siguientes tendencias:

1) La conciliación de clases

Esta tendencia consiste en tratar de reconci
liar lo irreconciliable; en buscar un avenimiento y
comprensión entre el campesino explotado y opri
mido y el latifundista o patrón opresor y explota
dor. Dentro de esta tendencia, podemos descubrir
a determinados elementos llamados amarillos o
pro patronales, que, ya sea pagados o amenazo^
dos por los explotadores, buscan romper la unidad
de la organización clasista y hacer postrar a los
campesinos a los pies de sus verdugos. En muchos
casos son elementos a sueldo, escogidos exprofe-
samente. . -i-'

Asimismo, dentro de la tendencia de concilia
ción de clases podemos mencionar a la preconiM-
da por la pseudo central campesina denominada
FENCAP (Federación Nacional de Campesinos del
Perú), de tinte aprista, que busca la armonía en
tre patrones y trabajadores, entre latifundistas y
campesinos. Esta pseudo-central siempre termina
traicionando los intereses del campesinado y pa
rece que su existencia tuviera el solo objeto de
destruir a la Confederación Campesina del Perú,
tildada de comunista por la reacción oligárquica
y los propios apristas. Numerosos comunicados y
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■ ; I Ccusaciones directas, así como la labor de zapa y
de confusionismo que realizan sus dirigentes prue
ban esta afirmación. Igualmente, su labor concilia
dora y pro-patronal culmina en la constitución de
los llamados "sindicatos libres", organismos ían-
tasimas que en muchos casos han dado lugar a
choques violentos y masacres campesinas, tales
como las ocinrridas en la hacienda Torreblanca y
en otros lugares.

Dentro de esta tendencia de conciliación de
clases podemos mencionar la labor que realizan
los curas Maricknoll en el departan.ento de Puno,
predicando la conciliación de clases y la lucha con
tra el comunismo. Estos curas, conforme se ha
descubierto en repetidas ocasiones, son elementos
militarizados y armados que vienen preparando
sus huestes para una lucha abierta contra el mo
vimiento campesino so pretexto de combatir al co
munismo y engañando a los campesinos con cam
pañas de alfabetización, adoctrinamiento religioso
o enseñanza de algunas artes manuales. Son una
especie de avanzada directa del imperialismo yan
qui dentro del movimiento campesino.

Asimismo, los social cristianos han comenza
do a realizar una labor de formación de sindicatos,
en la zona sur del Perú, teniendo, en cuenta que es
la región más convulsionada del campesinado.
Han logrado atraer a un apreciable sector del cam
pesinado; pero no han llegado alcanzar todos sus
objetivos, pues, los mismos campesinos se encar
gan de descubrir la verdad acerca de sus malas in
tenciones .

La conciliación de clases, es una tendencia que
proviene de los propios explotadores que la utili
zan como arma ideológica para inutilizar a las ot-
ganizaciones sindicales y campesinas y sacar el
mayor provecho para sus propios intereses de clase.
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2) El apoliticismo o neutritsmo y el
economismo.

Es otra tendencia perniciosa dentro del movi
miento campesino que pretende aislar las luchas
campesinas del conjunto de luchas que interesan
al pueblo peruano, con el pretexto de no participa
ción en política o por temor a la represión de
acuerdo con los cambios en los gobiernos. Busca
le práctica de una neutralidad imposible frente a
los grandes acontecimientos nacionales e interna
cionales de carácter político, tales como la nacio
nalización del petróleo o lo liberación nacional o
la lucha en defensa de las revoluciones triunfantes.
Todo su esfuerzo se concreta a luchas puramente
económicas y de alcance pequeño^ sin tocar fun
damentalmente a los grandes intereses de los la
tifundistas, enemigos del campesinado. En el fon
do, la consigna de la lucha por reivindicaciones
puramente económicas y de "no meterse en polí
tica", encubre un servicio económico y político en
favor de los explotadores.

En una sociedad dividida en clases el apoliti
cismo o neutrismo es un concepto y una tenden
cia dañinos que solamente favorece a los explota
dores que, por su parte, hacen política y no son
neutrales. La neutralidad en la lucho, en realidad
es la castración del movimiento campesino. Por eso,
la Confederación Campesina del Perú, a la vez que
se ha pronunciado por una Reforma Agraria Ra
dical, antiimperialista y antifeudal, lucha también
por la liberación nacional, por la nacionalización
del petróleo, por el principio de autodeterminación
de los pueblos, en defensa de las revoluciones pro
letarias triunfantes, por el abaratamiento de las
subsistencias y otras reivindicaciones políticas.

Hay que aplicar el principio elaborado por

75



Marx en su oiara "Trabajo asalariado y capital",
a! referirse a los sindicatos:

"Aparte de sus fines primitivos, los sindicatos
deben aprender a actuar ahora de modo conscien
te como ejes de la organización de la clase'obrera,
por el interés superior de su emancipación total.
Deberán apoyar todo movimiento político o social
que se encamine directamente a este fin".

3) El Trotskismo.

No es del caso hacer un análisis del Trotskismo
en este trabajo; pero, como en nuestros días se es
tá produciendo ima infiltración de esta corriente
perniciosa dentro de algunas organizaciones cam
pesinas, conviene aclarar algunos conceptos, a fin
de aue los activistas sindicales y luchadores con
secuentes de la revolución agraria, lo tengan en
cuenta. Es sabido que desde el período del naci
miento y formación del Partido Comunista en Ru
sia y aún después de la instauración del poder
obrero en dicho país, Trotski tuvo ^divergencias
enormes con Lenin, principalmente en su teoría lla
mada de la "revolución permanente". Sobre esta
teoría decía Stalin: "La revolución permamente" de
Trotski es la negación de la teoría leninista de la re
volución proletaria, y viceversa": la teoría leninista
de la revolución proletaria es la negación de la
teoría, de la "revolución permanente". "La revolu
ción permanente" es un menosprecio tal del movi
miento campesino, que conduce a la negación de
la teoría leninista de la dictadura del proletariado".

Este menosprecio y esta falta de comprensión
del campesinado, lo podemos apreciar en las si
guientes frases de Trotski, extractadas del prólogo
escrito por él mismo a su libro "1905": "El .proce-
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der así le acárreará choques de hostilidad no solo
con todos los grupos burgueses (se refiere a la cla
se obrera), que le apoyaron en los primeros mo
mentos de su lucha revolucionaria, sino también
con las grandes masas campesinas, cori ayuda de
las cuales ha llegado al Poder. Las contradicciones
en la situación de un Gobierno obrero en un país
atrasado, con una mayoría aplastante de población
campesinq, podrán solucionarse sólo en el plano
internacional, en la palestra de la revolución mun
dial del proletariado". Es decir, ya en 1922, Trots
ki, iba ahondando sus discrepancias con Lenin y
gradualmente fue llegando a una oposición tenaz
□1 gobierno obrero campesino, degenerando poste
riormente todo su grupo en una banda de sábotea-
dores contra el Estado socialista, hecho que moti
vó el procesamiento de sus partidarios.

Esto significa que el Trotskismo que, en épocas
pre-revolucionctrias, se revista de un lenguaje ul-
trarevolucionario, cuando -las clases explotadas
llegan al poder dirigidas por su Partido, pasa a la
llamada "oposición revolucionaria". Así han ac
tuado en todos los países y así siguen actuando,
como agentes del enemigo de clases. H Trotskis
mo no es una desviación de "izquierda" como
piensan algunos camaradas equívocamente, sino
que es una tendencia de derecha; por algo, Lenin
calificaba a Trotski de Kautskiano, es decir, como
derechista, a pesar de su lenguaje pseudorevolu-
cionario.

En nuestro país, a medida que se agudizan las
contradicciones en el campo, los trotskistas apa
rentan apoyar al movimiento campesino y defen
der la revolución. El lenguaje que emplean es
aparentemente revolucionario, así como las consig
nas que imparten; pero a la larga los resultados
son contraproducentes al movimiento campesino.

77



Existen numerosos ejemplos del proceder de ele
mentos trotskistas que conscientemente actúan con
tra el movimiento campesino estar en favor de él.
Así, por ejemplo, en el II Congreso Nacional Cam
pesino de 1962, logró infiltrarse un trotskista con
credencial expedida por un llamado Sindicato
campssino de Callao", que muy pronto se com
probó su inexistencia por los propios campesinos
de las haciendas que existen al norte del vecino
puerto. Sin embargo, dicho falso delegado concu
rrió llevando abundante propaganda, montañas de
ponencias mimeografiadas, una de las cuales pro
ponía la inmediata formación de milicias campe
sinas y que la Confederación Campesina difundie
se la formación de ellas, utilizando todos los me
dios de prensa, inclusive volantes. Eisto, natural
mente, sufrió un total rechazo entre los delegados
porque significaba un abierto acto de provocación,
ya que de ser aprobado habría dado lugar a la
inmediata represión del movimiento ̂ camfjesino y
a la ilegalización de la Confederación Campesina
del Perú. Dicho falso delegado, fue denuriciado
por el Presidente de la Unión Campesina de Po-
macocha. Cangallo, que asistió al Congreso, infor
mando que dicho elemento había tratado en una
ocasión anterior destruir .q la unión cainpesina y
que había sido rechazada su consigna de salir al
paso de la policía, con mujeres y niños al frente,
en descarada acción de provocación, siendo el
mismo expulsado por ese motivo de esa importan
te base campesina (2).

f) Luchar en el seno de las organizaciones re
accionarias.

Lenin en su obra "La enfermedad infantil del
'izquierdismo" en el comunismo , nos da la si
guiente lección:
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"Precisamente la absurda "teoría" de la no
participación de los comunistas en los sindicatos
reaccionarios demuestra de modo evidente con
qué ligereza consideran estos comunistas "de iz
quierda" la cuestión de la influencia sobre las "ma
sas". Para saber ayudar a las "masas" y con
quistar su simpatía, su adhesión y su apoyo no
hay que temer las dificultades, las quisquillas, las
zancadillas, los insultos y las persecuciones de los
"jefes" (que siendo oportunistas y socialchovinis-
tcs, están en la mayor parte de los casos en rela
ción directa o indirecta con la burguesía y la po
licía) y se debe trabajar sin falta allí donde estén
las masas. Hay que saber hacer toda clase de sa
crificios y vencer los mayores obstáculos para lle
var a cabo una propaganda y una agitación siste
máticas, tenaces, perseverantes y pacierites preci
samente en las instituciones, sociedades y sindica
tos, por reaccionarios que sean, donde haya ma
sas proletarias y semiproletarias".

•  Sabemos que en el movimiento campesino se
produjo la escisión por obra de la llamada PEN-
CAP (Federación Nacional de Campesinos del Pe
rú), de cariz aprista y que controla cierto número
de organizaciones a las que imprime una orienta
ción conciliadora y contraria a los intereses de los
propios campesinos. Por ello, conviene hacer la
bor en cada una de las organizaciones de base de
dicha pseudo central, pues, no conviene abando
nar a los campesinos, a los obreros agrícolas, a
BU propia suerte en manos de la traidora orienta
ción de los dirigentes apristas. Por eso es que se
ha actuado en esa forma, logrando después de
cierto tiempo la afiliación de diversas organiza
ciones que en el curso de la lucha han ido" com
prendiendo la línea justa de la Confederación Cam
pesina. Igual trabajo hay que hacer —y ya se
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viene haciendo- en el seno de los grandes cen^
tros azucareros controlados
anristos Pero, el trabajar en el seno de las orga
ntóaciones leacclonaños no significa unc^ al OT-
Sio''dSo'rir.SaS'Si's r

rola-^o-&n^^í.= 3~po conocerán bien ,? ^ través de
tes disfrazados de dingenies y
¿ lucha Focfii» onoi'»"»
rección.

g) Aprovechar las experiencias de otros países.
Es conveniente también saber apoyechar las

^oT^SÍo^ríficrn^Sui^ído con ta con,».
tu del noder por la clase obrera, en al anza es
trecha con el campesinado. El estudio del movimiento campesino L estos países proporciona mu-
S;S valiosL experiencias que pueden ser utihza-
das en nuestro país, aun cuando no ̂  ® g.
cónica sino de acuerdo a nuestra realidad y

-ntondo'en cuenta las peculiaridades del moy^-m
to compesino en nuestro país. Carlos
que "un pueblo puede y debe aprovechar las ex
periencias de otro".

Pero no basta el estudio de los procesos agra
rios en los países en los que se ha instaurado el
socialismo. Hay que estudiar también los proce-
Soragrarios en otros países latinoamencanos, pnn-
cipalmente de México y Brasil.
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Al aprovechar estos experiencias debe tenerse
presente nuestra propia realidad con ̂ entido dia
léctico; es decir, tener en cuenta el movimiento
campesino en su proceso de desarrollo desde el
pasado hasta el presente. En otros términos hay
que estudiar y tener en cuenta la tradición revo
lucionaria de las masas campesinas en el Perú.

h) Luchar contra el oportunismo.

Una tarea muy importante de los comunistas,
gue trabajan en el campo es la luchq contra_fil
£P_ortunismo, tanto de derecha como de .izquierda.
El oportunismo consiste en el abandono de los
principios y su sustitución por los intereses, ya
sean personales o de grupo o que responden so
lamente al momento sin tener en consideración
los intereses generales de la clase obrera y el cam
pesinado .

El oportunismo de derecha .sp muestra frecuen-
temente cuando el movimJ,ento_cgmj;esinq e^s^
Mcenso V radicalizado y trata de. contener lgs_Jü-
chas con el pretexto de _gue se ̂ estó yenda.—muy
lejos" y con el cuento manido de que los cama-
radas que luchan con el mismo ímpetu que los
campesinos son elementos trotskizantes y aventu
reros. En realidad el oportunismo de derecha es
un temor cobarde frente al movimierit.Q...cgmp,esing,
temor que sufren incluso quienes se autodenpmi-
tian comunistqs_v piensan que el campesinado '¿J
desbordarse" puede afectar inclusive sus intere;
ses. Entonces este oportunismo trata de mediatizar
las luchas campesinas, no quiere ir "demasiado
lejos"; mejor dicho, frena el movimiento campesi
no y jnincipalmente la lucha por la tierra. q.US.
siguen esta tendencia creen que la recuperación
de tierras, llevada a cabo por .lo§_JB.rQpio,3 camp^:
sinos, puede acarrear una represión violenta y ho.-
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Cfel* letrocédér el movimiento campaainó p6y Mu
chos años, cuando la verdad es que en el Perú, el
itiovimiento de recuperación de tierras alienta a
los campesinos a luchas más profundas y acelera
el proceso de la Revolución.

El oportunismo de "izquierda", consisté en ac
tuar mal luego de apreciar mal el movimiento cam
pesino y en creer que hay aue barrer indiscrimi
nadamente con todo, sin considerar a otros secto
res campesinos medianamente ricos que pueden y
deben ser aislados para agudizar las luchas contra
los grandes latifundistas. E3. oportunismo de "iz
quierda" ha dado lugar frecuentemente a luchas
entre campesinos. Además, psta desviación puede^
traer como consecuencia la realización de accior
pes inmaduras que terminan con el fracaso más
completo, con grandes pérdidas para los campee-
pinos . Los oportunistas de "izquierda" ^glo pieg-
■san en lo utilización de una sola forma de luchai
la lucha de choques violentos y desdeñan _joda
otra forma de lucha, principalmente la lucha legal

Felizmente una gran parte del campesinado
peruano sabe utilizar diversas formas de lucha.
El uso ^ los recursos legales no impide que los

^campesinos puedan desarrollar acciones propias,
/extralegales. Frecuentemente es a través de la lu
cha legal, debidamente orientada, que los campe
sinos comprenden el proceso de sus reivindicado-

s.nes y ante la inutilidad de la misma, toman con:
jbiencia por propia experiencia y proceden a llevar
la cabo recuperaciones de tierras. Por eso se nota
que en la mayoría de los casos, en que los cam
pesinos han desarrollado acciones propias, existen

l pendientes acciones legales iniciadas precedente-
I mente.

i) Educar a los campesinos en el espíritu de Id
solidaridad y de la ayuda mutua.

En nuestro país existen magníficas condiciones
para desarrollar el espíritu de solidaridad en la lu
cha y en el trabajo; puede desarrollarse también
el-espíritu colectivista en el trabajo y en la tenen
cia de la tierra, debido a que el sector más nume
roso del campesinado pertenece a las comunida
des. Sin embargo, no están descartados la exis
tencia* del espíritu pequeño burgués y el afán de
convertirse en propietarios de una buena parcela
de tierra, en forma individual y exclusiva. En las
propias comunidades, cuando no hay una buena
orientación, surge espontáneamente el espíritu in
dividualista y la tendencia a la propiedad priva
da. También esto surge en el caso de los colonos
(siervos) o de otros campesinos sujetos a explota
ción indirecta de la tierra, los mismos que después
de culminar sus luchas por la tierra, pugnan por
dividirse en parcelas y reclaman la titulación ofi
cial por el Estado.

Si bien es cierto que no se puede cortar esta
tendencia en, forma repentina, es preciso educar a
los campesinos en el espíritu colectivista, como me
dio de promover el desarrollo agrario y como un
paso necesario para el ulterior desarrollo del so
cialismo . Esto se ha logrado en algunas ocasiones
entre los Gampe^inos no comuneros, los mismos
que luego de la conquista de la tierra adoptan al
gunas formas de propiedad colectiva o mejor di
cho, de aprovechamiento colectivo. A la vez que
se quedan con la posesión de parcelas que culti
vaban para sí cuando eran colonos, cultivan en co
mún la tierra recuperada o tomada. Este es un he
cho positivo y hace vislumbrar un gran porvenir
en el proceso de la revolución agraria. Pero hay
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que tener en; Cuenta que esto no surge espontaiiéSí
mente sino que obedece a una dirección. Por eso
las propias comunidades campesinas pueden en
el futuro convertirse en especie de comunas popu
lares, con modalidades propias y determinadas
por el ambiente. ' - • j

Hay que desarrollar también el espíritu de
ayuda mutua que existe entre las diversas catego
rías de campesinos (nos referimos a las diversas
capas dentro del campesinado. (3).

Hay que desarrollar también el espíritu de
ayuda mutua que existe entre las diversas cate
gorías de campesinos, como entre los pequeños
propietarios agrícolas, por ejemplo. Existen luga
res del país donde los pequeños propietarios agrí
colas suelen ayudarse mutuamente en los casos
de siembra, de cosecha, de edificación de vivien
das, etc. ¡Qué gran perspectiva se puede vislum
brar de todos estos hechos, que se practican no
sólo para las cuestiones personales, sino tainbien
para obras de bien común, como construcción de
caminos, puentes y otras de carácter publico!

p Construir el Partido en el campo.

Debe construirse el Partido en el campo; pero
esta construcción tiene que realizarse en el proce
so de la lucha de clases y en forma gradual. No
es correcto querer construir el Partido de la noche
a la mañana, hablando a los campesinos en for
ma repentina de los fundamentos del comunismo
o de otros temas partidarios. Es necesario crearles
conciencia de clase en el proceso de Id lucha; es
decir, en la escuela de su propia experiencia, sa
namente guiados, los campesinos comprenderán su
situación y el papel que ocupan frente al Estado
y los latifundistas y los más luchadores y cons-
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cientes entrarán a las filas del Partido . A través
de sus luchas, legales y extralegales, pacíficas y
no pacíficas, comprenderán la esencia de su lucha
de clases y sus objetivos y en la misma lucha se
forjarán los militantes del partido en el campo, so
bre la base de los cuadros que se destaquen al
trabajo en el frente campesino.

La formación del Partido es la única garantía
de que las luchas campesinas alcancen una cul
minación exitosa y se conviertan de luchas espon
táneas en luchas conscientes, de luchas pacíficas
en no pacíficas, de luchas esconómicas en luchas
políticas.

El Partido Comunista es el Partido de la clase

obrera; pero en sus filas pueden y deben militar
los más valientes y conscientes luchadores campe
sinos, especialmente los campesinos pobres o se-
miproletarios del campo. Como dice Mao Tse-tung,
la dirección proletaria es la única garantía de la
revolución; pero ésta no se puede realizar sin apo
yarse en los campesinos que son su fuerza prin
cipal .

El campesinado peruano reúne magníficas con
diciones que harán posible el rápido desarrollo del
proceso agrario hacia la cooperativización volun
taria, pasando, naturalmente, por etapas, de acuer
do a las circunstancias y necesidades históricas,
del momento y sabiendo aplicar científicamente las
normas marxista-leninistas del trabajo en el frente
campesino, normas que, dicho sea de paso, tene
mos que descubrirlas en el propio trabajo, pues, no
tengamos la esperanza de hallarlas en los textos
marxistas que nos señalan sólo las normas gene
rales. Tenemos que'ligar el proceso de la lucha
de clases en el campo con el proceso general de
la revolución peruana y aprovechar también la ex
periencia de otras revolyciqnes y principalmente
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de la revolución china, donde se aplicó la siguien
te orientación:

,  "Apoyarse en los campesinos pobres, unirse a
los campesinos medios, neutralizar o aislar a los
campesinos ricos y concentrar los golpes contra los
latifundistas".

En nuestro Perú la mayoría de los campesinos
son pobres, los campesinos medios representan la
segunda fuerza en el campo y sus intereses deben
ser respetados; los campesinos ricos son los menos
y en esta etapa de la Revolución deben ser neu
tralizados o aislados; los grandes latifundistas o ga
monales, deben recibir todos los fuegos concentra
dos, pues, son los enemigos principales del cam
pesinado y enemigos jurados de la Revolución.

PERSPECTIVAS Y TAREAS DEL

FRENTE CAMPESINO

a) Perspectivas.

La agudización de las contradicciones en el
campo y la imposibilidad de que la burguesía na
cional, débil y vacilante, lleve a cabo la Reforma
Agraria, permiten preveer que el movimiento cam
pesino continuará en ascenso, toda vez que ha to
mado como uno de sus principales objetivos la
conquista de la tierra y consiguientemente su libe
ración de las diversas formas de servidumbre feu
dal. Y, sobre todo, va tomando conciencia de que
puede tomar la tierra por sus propios medios.

Posee el campesinado peruano magníficos con
diciones para una lucha exitósa contra el latifun-
dismo, condiciones que no poseen en igual grado
los campesinos de otros países latinoamericanos,
debido a que en el nuestro existe ya una larga trg-

m
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dición histórica cuyas raíces están en el pasado
ihcaico. De otro lado, una tendencia muy arraiga
da en una gran mayoría del campesinado consiste
en tener la convicción de que no son los actuales
hacendados o latifundistas los verdaderos dueños
de la tierra, sino que ella pertenece a los campe
sinos por razón histórica y porque todavía están
frescas muchas usurpaciones cometidas por los te
rratenientes; una heroica tradición de lucha contra
sus opresores, derivada desde los primeros tiemp>os
de la conquista y demostrada también porque en
las muchas sublevaciones compesinas que regis
tra nuestra Historia, han perecido innumerables
campesinos, pues, la población se diezmó notoria
mente, sin contar con el régimen brutal de las mi
tas y obrajes que contribuyeron a la despoblación
del país; enorme interés por organizarse ya sea
sindicalmenté o en comunidades; la idea que tie
nen de que las autoridades no son instrumentos de
los latifundistas, pero a las cuales recurre para ca-
mpuflar su voluntad de luchar por sus propios me
dios por la ansiada tierra; odio a los terratenien
tes que viene madurando ya sea en forma abier
ta o disimulada. Todo esto crea en el campesino
un ímpetu inusitado en la lucha, impetuosidad que
ha llenado de pavor a los latifundistas que tam
bién se organizan en defensa de sus apetitos cri
minales .

Los grandes latifundistas no verán con agra
do que los campesinos los obliguen a devolver las
tierras usurpadas por ellos o sus antepasados y
adoptaran todas las medidas posibles para repri
mir el movimiento campesino, para aplastar sus or-
gcmizaciones y para mantener indefinidamente sus
privilegios mediante falsas reformas agrarias o.dis
posiciones tendientes a burlar las aspiraciones de
los campesinos, Esto quiere decir que las luchas
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de clases en el campo se irán profundizando má3
y más; habrá una mayor polarización de fuerzas
contrapuestas. (4).

1. Volcar lo principal de las actividades
portidarias ai campo.

b) Toreas.

Considerando que es imposible llevar adelan
te la Revolución Peruana sin la estrecha alianza
con el campesinado y teniendo en cuenta que en
nuestro país, por ser el campesinado el sector más
numeroso y más explotado, es la fuerza principal
de la Revolución, cuya dirección corresponde a la
clase obrera y su Partido, proponemos las siguien
tes tareas:

A) Ampliar las organizaciones campesinas,
fortaleciendo la Confederación Campesina del Pe
rú, apoyándola y auxiliándola en la constitución
de sindicatos, asociaciones, uniones, ligas y fede
raciones;

B) Ponerse al frente de la lucha de los cam
pesinos por la conquista y recuperación de sus tie
rras, apoyando las ocupaciones de las mismas;

C) Organizar el Partido en todos los centros
campesinos, ya sean comunidades, haciendas don
de imperan el colonato y demás formas de servi
dumbre, haciendas altamente capitalizadas o nú
cleos de pequeños propietarios agrícolas o coloni
zadores pequeños de la selva;

D) Éesarrollar las formas de autodefensa
campesina (5);

E) Hacer labor en las instituciones regioanles
existentes en la capital y en las grandes ciuda
des, como medio de vinculación con las organiza
ciones campesinas, debido a que en su mayoría

los integrantes de dichas asociaciones son dé ori
gen campesino;

F) Impulsar la penetración en los grandes
centros,de trabajadores del azúcar, del algodón y
demás cultivos industriales;

G) Impulsar la penetración en los centros de
trabajadores de la selva;

H) Creación de una Escuela de Cuadros Cam
pesinos en la que se dicten cursillos sobre Revolu
ción Agraria, Organización Sindical y campesina,.
Organización del Partido y Lenguas Aborígenes;

I) Impulsar la organización de cooperativas
entre los pequeños propietarios agrícolas y los co
muneros;

'  J) Destacar brigadas de alfabetizodores al
campo, así como técnicos agrarios que ayuden a
los campesinos en sus trabajos.

2. Poner a la orden del día el principio mar-
xista-leninista de que una de las tareas de los .sin
dicatos obreros, es la de orientar, organizar y diri
gir las luchas campesinas;

3. Fortalecer la alianza obrero-campesina en
el curso de la lucha de clases, amplióndola hacia
el estudiantado revolucionario y demás capas pro
gresistas .

4. Intensificar la labor de la Juventud Comu
nista en la organización y apoyo de las luchas
campesinas, procurando destacar cuadros que vi
van, trabajen y luchen junto con los campesinos.

5. Luchar por el corte de los juicios militares
contra los campesinos, exigiendo su inmediata li
beración, así como por el cumplimiento de las Con
clusiones y Resoluciones del II Congreso Nacional
Campesino, las mismas "que .deben ser ampliamen
te difundidas.

83



6. Impulsar la participación de los campesi
nos en el movimiento de liberación nacional y eñ
la lucha por la recuperación de la Confederación
de Trabajadores del Perú.

7. Establecimiento de bases campesinas en
los centros de mayor concentración campesina y
en donde las contradicciones con los latifundistas
sean más agudas.

8. Difusión del órgano de prensa de la cen-
üal clasista del campesinado y de todo material
de índole campesina.

9. Redacción y difusión de la Cartilla de Lu
cha Campesina.

Estas y otras tareas se desprenden del propio
desarrollo del movimiento campesino. Naturalmen
te, no se pueden dictar normas pora todos los ca
sos, debiendo de parte de los activistas campesinos
haber capacidad de iniciativa y de orientarse por
sí mismos, dentro de la línea general de las luchas
campesinas, en cada caso, con decisión y auda
cia, no olvidando las tareas generales de la Revo
lución Peruana, en su primera etapa, antifeudal,
antiimperialista, nacional y democrática, condición
indispensoble para su ulterior desarrollo en revolu
ción socialista (5).
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NOTAS.—

1) Posteriormente, el c. Paredes, sobre la ba
se del estudio de la experiencia nacional e inter
nacional y de lo que Marx y Engels, Lenin y Sta-
lin, Mao Tse-tung y Mariótegui, han escrito acerca
de los sindicatos, ha sistematizado los principios
de los sindicatos clasistas, en los siguientes:

a) Irreconciliable lucha de clases contra los
explotadores.

b) Frente único de clase o unidad sindical
combativa.

c) Democracia sindical y disciplina cons
ciente .

d) Impulsar la lucha y el desarrollo sindical,
basándose en las propias fuerzas.

, e) Práctica constante de la solidaridad de
clase y del internacionalismo proletario.

f) La alianza obrero campesina.
g) Independencia política de clase.
Asimismo, ha advertido contra el llamado "sin

dicalismo revolucionario" y contra" el apoliticismo y
demás tendencias extrañas al movimiento obrero,
señalando que la forma suprema de organización
de la clase obrera es el Partido Comunista.

2) Este mismo elemento, ha propiciado recien
temente im Congreso campesino en Ayacucho, ba
jo los auspicios y con el apoyo del Gobierno Mi
litar, habiéndose hecho elegir "Secretario Gene
ral" y poniéndose al servicio de la falsa "Reforma
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Agraria". Ya sabemos que al igual que el revisio-
aismo criollo, el trotskismo está al servicio incon
dicional de los enemigos de la Revolución.

3) El campesinado es una clase en continuo
proceso de diferenciación y tiene diversas capas.
Recomendamos estudiar el trabajo del autor sobre
Las clases sociales en el campo.

4) Los acontecimientos ocurridos después del
IV Congreso Nacional del P.C.P. confirman esto.
Los campesinos llegaron a un alto grado de radi-
calización y las luchas de clases en^ el campo se
agudizaron, mientras que la dirección del Partido
se quedó totalmente rezagada frente al movimien
to campesino y, en la práctica temió y se op^o a
él, con la sola excepción del c. Paredes que defen
dió la posición proletaria.

La actitud frente al movimiento de los campe
sinos en lucha ha sido siempre uno de los factores
de separación entre marxista-leniriistos y oportu-
nistas revisionistas dentro del Partido. Este fue el
factor determinante en la lucha interna que desem
bocó en la IV Conferencia Nacional de 1964 que
expulsó de las filas del Partido a los viejos revi
sionistas de la escuela de Ravines y Jorge del Pro-
do. Fue también el factor del deslinde de posicio
nes con el oportunismo de Sotomayor y su cama
rilla. Ha sido también el factor de deslinde con
el oportunismo de derecha disfrazado de "izquier
da" y seguirá siendo un factor de deslinde cori los
oportunismos que surjan en el Partido y principal
mente con el oportunismo de derecha por mas que
se disfrace tras las banderas del marxismo-leninis
mo pensamiento Mao Tse-tung.

Esto se debe a que las luchas de clases en el
campo están íntimamente vinculadas con las lu
chas de liberación nacional, vale decir, con el ca
rácter de la revolución peruana en su primera eta-
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pa, antiimperialista y antifeudal, en la cual el cain-
pesinado es la fuerza principal, bajo la dirección
de la clase obrera y su Partido.

Asimismo, el problema campesino está íntima
mente ligado con el camino de la revolución pe
ruana, o sea con la guerra popular, pues, ésta tie
ne que surgir y desarrollarse como una guerra
campesina dirigida por el Partido.

De modo que en esta cuestión lo fundamental
no es la adhesión formal a los principios sino esen
cialmente la actitud práctica frente al movimiento
campesino.

5) La Confederación Campesina del Perú, en
su II Congreso Nacional del año 1962, en vista de
las numerosas masacres de que fueron objeto sus
bases, acordó estimular las formas de autodefensa
campesina, como se puede ver en las conclusiones
y resoluciones de dicho evento.
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